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SKCCION DOCTRINAL.

ELEMENTOS
QUE HAY QUE CONSIDERAR ES LAS ENFERMEDADES.

La doctrina de los elementos que ahora está de moda, es 
tan antigua como la ciencia. Cuando los filósofos griegos 
disputaban sobre las cualidades y el número de los elerneu- 
los que componiaii el universo, apareció Empedocles v los 
fijó en cuatro; tierra, agua, aire y luego, iüsta teoría quedó 
Iriunl'ante, y de ella nacieron las cuatro cualidades (seco, 
fiuiuedo, frío y caliente), y los cuatro humores (sangre, pi­
tuita, bilis y atrabílis) que sirvieron de base á la etiología y á la terapéutica de Hipócrates y Galeno.

Puede asegurarse que los venerables médicos del siglo xvi 
estariau eu su elemento liablanilo de lo seco v io caliente, 
de la bilis y la pituita, cuando se presentó el revolucionario 
Paracelso, y dijo, pegando fuego á las obras de ,,u. rates, 
que no había más elementos ni más agentes iioso.: -nicos 
que la sal, e! azúfre y el mercurio, hajo la in, ici ia del 
arqueo. Las doctrinas de este fogoso reformadi. ca 
alguna inquietud á los partidarios del hipocrat, .i¡., 
duró poco la agitación y siguió dominando la eiiab, 
vulgada por las obras de todos los discípulos de > 
hasta que con los progreso.s de la anatomía norrad 
lógica y de las ciencias auxiliares, siirjieron míe' i- 
y se adoptó un lenguaje muy diferente del de los antiguos para esplicar la acción de los agentes patogénicos.

La doctrina de los elementos no se limita hoy á la consi­
deración de las causas; se esliende también á la considera­ción de los síntomas ó de los fenómenos morbosos, cosa que 
oajo cierto aspecto so debe á la escuela de Mómpeller; y 
como esta forma analítica se ha generalizado y ha sido 
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aceptada por los.organicistas, nos ha parecido conveniente 
esponer'en breves palabras sus fundamentos, para que 
nuestros comprofesores de partido que no pueden adquirir 
las obras modernas que tratan de este asunto, se vayan 
acostumbrando al nuevo tecnicismo y no estrañen que en lo 
sucesivo caigan lodos los eiementos'sobre las columnas de 
E l S iglo. Ello al fin se reduce á variar de palabras para 
esplicar losjiechos , sin adelantar un milímetro en la 
cuestión principal; y si no fuera por respeto á nuestros lec­
tores, diríamos que este es im artículo de modas.

Considerando la enfermedad como nn hecho complexo 
que consta de diversos fenómenos elementales, el médico 
puede analizar y estudiar cada uno de estos, como el i[Uimico 
analiza y estudia los elementos ó cuerpos simples que entran 
eu la composición de los compuestos orgánicos é inorgáni­
cos. Forget dá el nombre, de elemento á todo fenómeno 
apreciahle que entra en la composición de una enfermedad.

Siendo este lenguaje análogo al que se usa en la química, 
no sorprenderá á nuestros lectores que al analizar la en­
fermedad les suceda á los médicos lo mismo que les sucede 
á los químicos al analizar nn cuerpo orgánico; es decir, que 
cada uno de ellos encuentra elementos diferentes. Vaiiio.s á demostrarlo.

Federico Berard, de la escuela de Monipeller, admite los siguientes elementos inorhosos:
Dolor, espasmo, plétora, llnxioo, flogosis, eretismo 

nervioso y sanguíneo, estado bilioso, estado sahurral, 
caquexia, estado pútrido, debilidad y adinamia, maligni­
dad, lesiones de las facultades morales, estado reumático y 
catarral, estado gotoso, estado lierpético. estado escrofu­
loso, estado raquítico, estado canceroso, hábito, periodi­
cidad, estado de infección purulenta y de envenenamiento, 
presencia de cuerpos estraños, rainbió en la composición de 
íosicjiilos, constriccion.de los tejidos, relajación de ídem, 
constilnrion viciosa ó reunión preternatural de órganos, 
solución de conlinnidad. solución de continuidad con ó sin 
pérdida de sustancia, v privación ó falla de órganos.

El Sr. Forget divi.íe los elemmilo.s en simples, com­
plexos, primitivos, secundarios, propios, conjuntos, etioló- 
gicos y sintomáticos, divididos estos en orgánicos y funcio­
nales. Comprende además los elcmcntoa relativos á la 
marcha, á la'duracion, á la terminación, á las complicacio­
nes y al pronóstico de la enfermedad, y los correspondientes 
á lá terapéutica, á la medicación, al remedio, á los modos 
de preparación y de administración, á las dósis y á las 
combinaciones de los medicamentos.

E! Sr. Belioux de Savignac, profesor de clínica médica 
de la escuela de medicina naval de Tolon, admite los 
siguientes;

Elementos orgánicos y funcionales. 2.° Elementos 
eliológicos. 3." Elementos nosodinámicos. 4.° Elementos 
específicos, genéricos, clásicos ó esenciales. 5.® Elementos 
generales.
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La primera clase comprende los síntomas ya aislados, ya 

en ¡grupos, como la liebre, la ataxia, la adinamia, los ere­
tismos, los espasmos, etc., los cuales son la principal base 
del diagnóstico... La siígtmda clase comprende los elementos tóxicos, ve- 
ñeno'sos, virulentos y miasmáticos, que dán lugar á las 
infecciones, contagios, endemias y epidemias; los elementos 
dialésicos y caquécticos, en relación con alteraciones pro­
fundas de la consliliicion, y los elementos especiales depen­
dientes de la edad, sexo, temperamenlo, herenciai predis­
posición y profesión del individuo enfermo. '

La tercera ciase comprende los elemgnlós relativos á la 
marcha de las enferme(lades, á la evoiucioa de las lesiones 
y los síntomas, conjunto de fenómenos que el -autor deno- 
luina la nosocodtiiamia.

La cuarta clase abraza los elementos que se refieren á las 
clases, géneros y especies de enfermedades'; es decir, á la 
nosología. ^La quinta, en fin, comprende esos fenómenos que perte­
neciendo más especialmente a tal ó cual enfermedad, 
pueden presentarse indistintamente en la mayor parle de 
actos patológicos. El autor admite los siguientes elementos 
generales:

1.®, (íoíor; ‘i.®, anah/esia ó falta de dolor; Z.^,.hipereste­
sia ó aumento de sensibilidad; 4.®, anestesia ó falla de sen­
sibilidad; 5.®, acinesia ó inmovilidad; 6.®, eretismo ó irrita­
ción; 7.®, ó contracción muscular; 8.®, ataxia ó
falta deónien en los fenómenos morbosos'; 9.®, adinamia ó 
falla de fuerzas; fO, caquexia ó mala disposición humoral; 
1 1, algiilez ó frialdad; 12, fiebre; 13, fluxión ó coiigestbn; 
44, estado nauseoso,- 15, estado saburral; 16, estado caíor- 
ral: 17, periodismo, y 18, traumatismo.

Aún pudiéramos citar la clasificación de los elementos 
que admite el Sr. Monneret, y las de otros varios que han 
aceptado recientemente este método de análisis; pero bastan 
las espueslas, sobre todo, la última, adoptada por el señor 
Delioiix de Savignac, para comprender con toda claridad 
que la doctrina de los elementos se reduce á analizar y es­
tudiar las enfermedades como se analizan y estudian todos 
los actos y fenómenos de la naturaleza.

El conocimiento de los elementos que entran en la com-

F O L L E T I N .
BIOGRAFIA

del Dn. n. José GaRcI* ArboleTA , catedrático de la Facultad
de medicina de Cádiz; por D. I1eRXa:4DL/ PoogiO (1).
Eli la esposicion del método curativo que empleó e! doctor Arlioleya en el cólera morbo, se relleja su sinceridad y tacto médico; asi es que después de citar los casos desgraciados que se le presentaron en su práctica y ei tratamiento em­pleado, dice: oVisilé los hospitales, y tanto por este medio como por aquel informe (de los médioos), supe que la más absoluta dieta, el uso de las bebidas frías, tos terrones de nieie, tus revulsivos y calefacientes al csterior, los enemas amiláceos en corta cantidad y faudanizadus. las sanguijuelas y aun la sangría en algunas ocasiones, eran los medios que se usaban por los médicos más acrcdiliidos y juiciosos, pros­cribiéndose casi universalmeiile lodos los medicamenlos esli- miilaules de cualquier denominación'que fuesen.sAl examinar deleDÍdamcnte eslos medios terapéuticos y ocupándose délas sangrías, dice: tcL,as emisiones sanguíneas generales y aun las locales, exijian ia mayor circunspección y miramiento. Utiles en gran manera algunas veces , se con­vertían otras en iustrumentos de desolación y muerte. Recien entradoeii Sevilla, hice mucho uso de ellas. Una dolorosa espcriencia me convenció de q u e , sí bien salvaba á niucbos de mis enfermos del periodo aiuido, llevándolos al de reac­ción. esta se bacía casi siempre tifoidea y terminaba con la muerte de ellos. No parecía sino que la naturaleza, que tenia que combatir con tan poderoso enemigo, so resentía de la falta de sangre, principio sin duda de la vida y de la salud.»

posición de la enfermedad es la báse del diagnóstico, de 
pronóstico y de.las indicaciones terapéuticas; y por lo 
mismo es necesario apreciar aquellos por el órden de su 
importancia, distinguiendo bien los que sean primitivos ó 
esenciales de los que solo sean accidoiilales ó secundarios. 
Debe fijarse principalmente la atención en el elemento mor­
boso dominante, para dirijir contra é! los re,medios tera­
péuticos, teniendo entendido que algunas veces el elemento 
que en su origen parecía secundario se convierte después en 
elemento principal ó dominante. También suele .suceder que 
los elementos que «na enfermedad presenta eu primer lér- 
raiuo no sean los que caracterizan, como por ejemplo, en 
una liebre intermitente perniciosa, en la cual uo es ele­
mento dominante el que parece á primera vista, sino el 
elemento eliológico, el periodismo, el que indica la clase de 
medios que deben emplearse para combatir la enfermedad.

Se v é , pues, que la doctriua de los elementos aplicada á 
la medicina práctica está reducida á considerar en las enfer­
medades cuatro géneros de fenómenos ó dalos con la deno­
minación de: 4.® Elementos etiológicos. 2.® Elementos ana­
tómicos, orgáaicos ó materiales. 3.® Elementos sintomáticos 
ó funcionales. 4.® Elementos nosodinámicos ó en relación 
con la marcha, duración y tcriuinacion de las enfer­
medadesLo.s médicos estamos en nuestro elemento cuando inven­
tamos palabras nuevas ó iiiodificamos el lenguaje científico 
habitual.

B e n a v e m t b .

F R A G M E N T O S
de uD curioso ¡Drorme relalivo al eslado de las profesiones médicas ea 

España, que eo niurao de I8UI íué presenlado a ia Sociedad Económica 
Ualrilense por Moa Comisioo de su seno, y que ccdaclá D, F . IVIiíndcz 
Altarü,
lié aquí la pintura que en este informe se hizo del eslado 

lamentable en que la profesión médica gime, y lo que s í  
miinifesló á la Sociedad que convenia pedir al Gobierno, 
secundando las miras del Iiistilulo Médico Valenciano:

(1) Véase ei mioero 1G3.

Al ocuparse de los ciiidndos que reclama la convalecencia de loscoléricos, menciona el estreñimiento perlináz que por lo común presentan y aconseja que: «Nunca debía hacerse uso de los enemas, ni mucho menos üe los purgantes por ligeros que fueran. Una dracina de magnesia bastó en algunas ocasiones para reproducir todos los sinlom.as del cólera.»Pero donde resalla el buen criterio y esceleiile moral mé­dica del Dr. Arboleya, es cuando se ocupa de uno de esos séres que siempre aparecen en las calamilosas épocas de epi­demia y que |)or entonces llamó muebo la atención; dejaré hablar al autor de la Memoria para que le retrate con vivos colores; «El licenciado Vázquez, que habla más üe 30 años abandonado el ejercicio de la medicina, y adoptó la profesión de platero, arrebatado, parece, de un amor decidido por la humanidad, salió (le los confines de su platería al principiar la epidemia en Sevilla: hizo, dice, algunas ob.-^ervncioncs sobre el m al. y muy pronlo creyó que babia tenido la dicha de rasgar el vefo que hasla entonces burlara lodos los esfuer­zos dé los mayores sabios de Europa,— La naturaleza del cólera fué muy luego conocida por el famoso Vázquez, quien en su consecuencia se consideró autorizado para alzar un grito de rebelión médica. La bilis dcteniiia era la causa del mal. Dar aceite para lanzar este incómodo y perjudicial huésped; bé aquí cnanto habla que hacer. Confortar al enfer­mo por medio de los caldos más analéplieos. del vino aneja y aun del aguardiente; esponcrio desnudo al aire libre, enia- bonarlo y darle muchos gritos, bé aquí á lo que debía redu-; oírse d  niíiiisLeriu del médico al Ira lar á los coléricos, que si tciiiaii la dicha de escapar, debían comer de lodoloqnose les antojára.—Pecaba contra la sangre de miles de hombres, decía Vázquez, todo el que no seguía aquella conducta, úni­ca verdadera. Todo lo que no fuera lo espueslo, lo calificaba de barbarie, asesínalo, delirio, etc.»Nada puede humillar más el orgullo del médico estudioso y observador como lo ocurrido en Sevilla con Vázquez. Nada
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«Necesario es, en primer lugar, reconocer que no siempre se guarda por el Gobierno á los médicos y cirujanos, en el ejercicio de sus profesiones, toda la cnnsideracioii’qne de­biera dispensarles, ni se les deja en la libertad de que gn/.an las demás clases; ya aounlezca esto por la (‘speci.U índole, la urjencia y l,i importancia de ios servicios que están lianiados aprestar, ya dependa del duro y aun tiranice dominio que sonre ellos se viene indebidamente ejerciendo. Sea por no haberse estinguido entre nosotros los viejos resabios del poder absoluto, ó por haber faltado, para ordenar los asuntos concernienles á la salud pública, el liempo invertido en otros de utilidad ínfinitaniente menor, es lo cierto que no bien amenaza una epidemia ó invade á un pueblo cualquiera de estas calamidades; que apeñas ocurre una conmoción po­pular acompañada de sus consiguientes desastres; que do bien es ofendido cualquiera por una mano criminal; gue siempre que acaece una desgracia imprevi-la, etc ., se apre­suran tanto más el Gobierno, las autoridades, las corporacro- Des benéficas, los jueces y hasta el postrer agente de la ad­ministración, á disponer caprichosameiUe de los facuUativos y á mandarles con el más humillante desprecio , cuanta -más sosia y peculiar interés tienen por hacer una lujosa, aunque muchas veces sea falsa, ostentación de celo, lia llegado, cuando esto acontece, una buena ocasión de mostrarse solícitos y activos; y rar.t vez se detienen para eslo en desplegar la más clara arbitrariedad con los médicos y cirujanos, atrope­llándoles como si su profesión no fuera una profesión libre y se ejerciera sol)re ellos derecho de señurio.»¡Parece que el médico y el oirujaiiu, por el solo hecho de serlo. Irae î ul mundo de la profesión uii pecado original, que solamente alcanza á borrar en la tumba el cuudal de su morta­ja!... Por todas parles se ven amenazados, maltratados, con­minados, violentados, como si fueran los ilotas de esta nueva Esparta; como si constituyesen una clase destituida de los derechos que disfrutan las otras, y debieran, sumisos, doblar constantemente la cerviz ante la superior voluntad de sus dominadores. Ora se les sortea capricliusa y arbitrariamente, como hizo no ha muchos años un gobernador do Zaragoza,' para que vayan, contra su voluntad, á los pueblos epidemia­dos, sin advertir que dejan eu el abandono a sus familias; que las clientelas, penusametile y después de largos años adquiri­das, quedan sin asisleacia cuando mayor necesidad tienen de ella; ni, en lia, que estas clientelas consliluyen su única pro­piedad, lod'i su capital, y que perdiéndolas quedan sin pan sus hijos y sin bogar sus esposas. Ora sucede que se les fuerza, cuando son médicos directores de baños, á correr los más

más propio para hacernos ver lo precario del crédito médico. Parecía imposible que un hombre, cuyo indecoroso é incon­veniente lenguaje na dado á conocer muy á las claras su pro­funda ignorancia, no solo en medicina, sino también en lógi­ca natural, y aun en los elementos de urbanidad y cortesía; parece imposible, vuelvo á decir, que baya llainatfo la aten­ción lie Sevilla y de muchas ciudades def reino en los térmi­nos que lo hizo.'Nada hay, sin'embargo, nnás cierto. Vázquez era Uamadu el salvador, el ángel tutelar de Sevilla. Algunos lo creían inspirado: con efecto, la co,sa merecía séria alen- eiun. No morirse ni uno siquiera de los coléricos quo asistía Vázquez, ilebia considerarse tan prodigioso como el resucitar muertos. Tal era la noticia que candia por toda Sevilla... Sorprendido yo onn tan lisonjera como estraña noticia, traté de convencerme de su realidad. Pero pronto conocí que la cosa era cuando meiiós muy exagerada... En iina palabra {casualidad seria), ni uno vi curarse por aquel método... Ua supercliería, la ignorancia y la mata fe prestan pábulo á estas exageraciones. ucnlLaiido los casos desgraciados ú atribuyén­dolos á supuestas causas. En nuestro licenciado cuiicurria para su oelebridád una causa, que le dá mucho honor, y es; que lejos de llevar dinero por su asistencia á los enfermos, socorría á los pobres con suma generosidad.o . -\l ocuparse de la patogénica del cólera se inclina mucho á considerar esta enfermedad como una aKcracioii del sistema nervioso; no obstante, dice en seguida: «La cihnósis, por ejem­plo, el carador particular de la materia de los vómitos y de la diarrea. la supresión de la orina, e tc ., no so esplican en maiieiM alguna por la afección nerviosa. Mas si recordamos que la sangre do los coléricos está siempre desprovista de suero, piidemos tal vez hallar en esta alteración de la seiigre una nueva causa de los fenómenos dol cólera. Quizás el agen­te productor del cólera, además de afectar los iiérvios, esté dolado lie la propiedad de coagular la sangre como lo están otros muchos venenos. Sea de esto lo que quiera, á mi me

duros azares desde el punto en que la provincia de que de­penden es acomelida por tina pestilencia, aun cuando no les haya sido impuesla Obligación (al en los edictos coiivoeatorios á ías oposiciones pm- cuyo medio alcimenton su nombra­miento, y más de uno ha perdólo la vida, merced á este abuso indisputable. Ora recae la injnslificada violencfa sobre los que desempeñan destiiios'facuhativos de la Boiieliccncia pro­vincia!, olvidándose las autoridades de qué ni aceptaron aquellos puestos con tan onerosa condición, ni es razonable exijir esos crueles sacrificios á quienes solo se relribiiye con una asignación mezquina el delenninn^ y esperiiil servicio quo se obligaron a prestar, ni deben abandonar el indispensa- .ble servicio á que están destinados, ni linalnienle, cifran en aquel deslino la subsistencia entera y el pnrvenír de sns fa­milias. Ora son los alcaldes y los caciques de lus pueblos quienes les oprimen y mallratan, pur lo común con lanío más rigor, cuaiilo más distinguidos y meritorios son los servicios que á la humanidad prestan. Ora, en fin, dis|ioneii á su ca­pricho de los faciiltalivos los tribunales de juslicia, buscando en sus especiales conocimientos la ilustración que para admi­nistrarla necesitan; y esto sin que el Gobierno ni nadie se cure de retribuir un servicio de tanta importancia; sin que se les faciliien decorosos medios do traslación á los puntos en que han de efectuarse los reconocimientos, la# curaciones ó las aulópsias; obligámioles á adquirir y estropear los instrumentos necesarios, por cierto bástanle coslnsos, para deseinpoñnr tales servicios, antes ocasionándoles, sobre las molestias, lus gastos consiguientes á los viajes, haciéndoles perder el tiempo que . necesilan para ocurrir á las necesidades propi,is y de sus fa­milias, sometiénilulcs fnrzosameiite á una responsabilidad es­trecha, que no hay forma de eludir, y Irataiuloles. en fin, muy á menudo con desatención y dureza. No lia mucho liempo se ba dado en la provincia de Mgovia el caso de ordenar un juez que el médico déla villa del Espinar pasara á Zarzue­la del .Monte, dislanle tres leguas, para practicar una autóp- sia. En aquel áspero camino cayó el infortunado médico, y se fracluró los huesos de- una pierna, a pesar de lo cual pudo llegar a Zarzuela y presenciar la autopsia sentado en una silla y atormentado por tes mas agudos dolores. Pues sin embargo (le esto, aquel servicio no ha sido relribi’ido de ma­nera alguna, y el infeliz facullalivo arrastra en el día su cuerpo, sostenido por una muleta. Otros dos iirofesores acaban de ser indultados pur S. M. la Reina de la pena de prisión á que les scnlenciára un tribunal pur haber eqnirocado el con­cepto en que dieroti una cerlíricauíoii de sanidad i>Tüdas estas vejaciones; todo este caprichoso lujo de arbi-
parece que esta coagulación de la sangre, unida á la sola escitacion nerviosa indicada, han de servir de base para dar una solucioD aproximada de este problema.»En la seguiiila parlo de la Memoria se dedica á estudiar el cólera epidémicamente, y para ello toma en consideración tudas lascundicioiiea cósmicas é individuales que existian en Sevilla; y no ubslaqtede creer que la causa del cólera existe en ia atinúsfcra, vacila en adoptar la imporla' ion por las per­sonas, puesto (iiie pone en duda la opinión sustentada en Sevilla de que uié llevado el cólera por un bergantín inglés; mas admite el contagio, refiriendo infinidad líe, casos que observó, la sucesioiMie los invadidos con especialidad en el hnspital'qiie asistía, en donde casi todos tuvieron el cólera, lo cual produjo un pánico tal. que lo describe con estas pala­bras: «.Aterrados, pues, los restantes enfermos con la pers­pectiva de tan tristes escenas, abandonan despavoridos siig camas y sus salas, y llenos del mas negro terror, se e.sparcen ' desordenada y liimulluariamente por los campos. Ni los ardo­res de un sol abrasador, ni la frialdad de las nociies relcolo- sas bastaba para alraerios á su ‘domicilio, del que robiisaban -liasta el alimento. El capataz de la hacienda en que estaba eslabieciilo el hospital., huye también liorrorizndo eon su familia, y muy pronto se convierte aquel asilo de la humani­dad doliente en .un lúgubre desierto, cuya atmósfera daba las más claras pruebas por su fetor, de hallarse iiiqiregiiada de los miásinas procedentes de los cadáveres que se habian enterrado muy superficialmente, y que descubrían los perros para saciar su hambre. Era, pue.s, ya ei hospital un fuerte foco de infección colérica, etc.. El líesúrdeii a quo con moti­vo del terror se entregaron los enfermos restantes, ó mejor dicho, ia diseminación que siguió á este desúrden, los libró, á mi modo de ver, de la triste suerte de sus desgraciadus com­pañeros.»Se opone al establecimiento de los cordones sanitarios, á la denominación dada á la enfermedad epidémica; uiega que
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756 EL SIGLO MEDICO.
trariedíid; todo este raal trato están sufriendo las clases mé­dicas con una resignación que, por lo exagenula, merece cali­ficarse (le degradante servidumbre. ¿Es mucho que el insti­tuto Múüicu Valenciano, sociedad celosa á la par del bien público y el de la profesión médica', alce al Truno su respe­tuosa voz pidiendo pronto remedio á males tan acerbos, y que solicite el apoyo de la Sociedad Económica Matritense, dis­puesta siempre' á cooperar á todo lo que sea bueno, razonable, juslü y conducente a! progreso de la sociedad humana?

kV cuando acuden las infortunadas clases médicas al Go­bierno en demanda de la protección que merecen por sus dis- tinguidüs servicios y por lo especialisirao de las circunstan­cias que las rodean, es lo más común caliücarlas de exijenles y descontenladizas, de quejumbrosas y lloronas; suponiendo además, sin sombra de razón ni de fuadameiilo, que no las es debida mayor ni menor protección que la dispensada en gene­ral a todas las clases.»;Cuand<i se las fuerza á combatir las epidemias, á prestar 
8US conuciinienlos a los tribunales de justicia, a remediar accidenles imprevistos y á desempeñar otros sérvicios análo­gos . se procura defender la violeucia con la escusa de que asi lo leqiiieren la humanidad y las necesidades sociales; mas si a su vez reclaman los médicos consideración y premio, por lo roismu que es su clase la única que se halla en esas especiali- simas circunstancias, entonces seles arguye diciendo, que no hay fundada razón para dispensarla un amparo especial! No diré yo si hay lógica en esto; pero habiéndola, asegurodesde luego que no os lógica buena, porque es lógica egoísta.lógica que favorece al fuerte contra el débil, lógica que im­pone una pesada servidumbre á la mas beoéfica de las clases sociales.“Después de todo diré: colocad á los médicos en las condi­ciones mismas de libertad que gozan los Individuos délas otras profesiones; no les obliguéis física ni moralmeiile a prestar unos servicios que rara vez tienen retribución sufi­ciente; dejad de presentarlos como inhumanos á tos ojos de la sociedad cuando alguna vez so resistan á prestar su asis­tencia, ya que no dais esc odioso colorido al rieo que no quiere socorrer las necesidades dcl pobre , al propietario que nu destina para albergarle las habitaciones de sus casas, al mercader que consiente su desnudez teniendo los almacenes ateslados de telas, al lahonero que le-niega un pedazo de pan aun cuando le vea perecer de hambre, y entonces será razonable conceder algún valor ai argumento. Pero mieniras DO suceila así; mientras se guarden a la propiedad los respe­tos indispensables para no retroceder al estado salvaje, des-
haber padecido la calentura amarilla libre del cólera, la semejanza de esta con aquella; alirma la frecuencia é inten­sidadcon que ataca á los que padecen inlermílenliis, termi­nando su escrito con eslas palani'as; oEl llamado cólera morbo indiano, ¿qiied.irá endémico, digámoslo asi, en Sevilla yen los demás países donde se ha padecido? ¿Se repetirán sus Iior- rores y estragos? Solo la esperiencia puede decidir eslas cuestiones de tan altu interés.» Después de la lectura de esta preciosa .Memoria desfallece el espíritu, al considerar que las mismas dudas existen hoy (lia acerca del cólera que hace 21 años; que los incesantes trabajos de tantos hombres estudiosos no bao dado resultado alguno para la ciencia y la humanidad. ¡Siempre la vacilación y la duda cuando se Irala de descorrer el velo con ijue la naturaleza envuelve sus mislerios!El Boletín de medicino, cirujia y farmacia de Madrid publi­có en el núm. 128 un articulo de! Dr. D. Rafael Forns negan­do la propiedad contagiosa de la calentura amarilla, tiuis y peste de Levante. Este escrito inspiró al ür. Arboleya sus redexiones sobre la liebre amarilla, tifo y peste, é impugna­ción á la doctrina del Dr. Forns acerca de la iuexistencia del contagio. Después de consideraciones generales aceren de la impurtancíu ue las discusiones académicas y (le esponer el objeto (le su escrito, esclama: «¡Imposible parecía que el escepticismo avanzase basta tal eslrcmol.. •¡Cuán graves y cuán Irascendenlales perjuicios se irrogarían a la^humani- dad sí tntnaño error adquiriera la sanción de las asambleas médicas! Afortunadamente es de c.sperar de la sensatez espa­ñola no tome vigor el desvarío de una imaginación induda- blempiile descarriada y alucinada con el atractivo de seduc­ción, que p <r lo común traen consigo todas las innovaciones.» Esplicael conlagio. las diversas clases que se admilen, las diferencias que existen entre las enfermedades Irasmisíblcs y ou contagiosas, pasando después á rebutir la opinión del Dr. Forns. que tomando por tipo de sus reHextones la peste de Marsella de 1720 y la calentura amarilla de Barcelona en 1821,

pues de atravesar por los desastres más espanlosos: mientras sea libre el hombre y árbitro de su inteligencia y (le su acli- vidad fisfta, como asimismo de los benelicios que á favor (le ellas reporte; mientras, por otra parle, requiera la profesión médica, coraij sus primeras y más esenciales cualidades, una abnegación sin limites y los más delicados seolimienlos de humanidad, por fuerza hav que reconocer eii ella algo carao teristico j» especial que la illslingue.«Pues si ha de equipararse con las otras profesiomss en ventajas, como es interés de la sociedad humana (¡ue se equi­pare, preciso es que acuda en su auxilio la mano del Gobierno. Asi se bacía en olni tiempo con buen resultado, cunciliando en algun modo los intereses generales, muy generosamente atendidos por los médicos, con los que á su clase se deben. “¡Todo, respecto a los m(5dicos, se vuelve conlradiccioneslConsidérase por «na parte su profesión, como otra industrial cu:il(¡iiiera, siendo asi que la falla el esencialisimo. , que la talla el esencialisimo requisilode una libertad completa; mientras que por otra la oprime y veja todo el que llene el mas iiisignilicanle carácter de aiito- riiJad; y se grita «¡escándaloll» si un médico exije cuatro ó seis duros por una visita, ó uii cirujano reclama diez ó veinte rail reales por una grande y delicadísima operación.«Además de'las circunstancias especiales del servicio mé­dico, que niegan á los facullalivos la ám|llia libertad de ejer­cer su profesión como se ejercen otras profesiones cieiilihcas análogas, debe advertirse que el ejercicio de la medicina adolece ile un grave inconv eiiienle, común á otras vanas pro­fesiones; inconveniente que hiciera bien el Gobierno en reme­diar hasta dolido sea posible. Un abogaiio, un médico, un far macéutico, uii arquitecto y los individuos de vaiias otrasprofesiones, no porque tengan la aptitud necesaria para ejer­cer, hacen, conforuie su voluntad, productiva la profesión. Muchas veces los mas estudiosos, los de niayiíl- lafento, los que más venlaiosas cualidades reúnen, sufren el rigor de una maiisima estrella, ádiferencia de otras clases que reportan los beneficios en proporción directa de su actividad, en rela­ción segura cun el trabajo voluntario que emplean.»De todas las precedentes consideraciones resulta, que es razonable y justo dejar enteramente libres á los médicos, sin exijir nunca de ellos, por importante, por grave y urjeiile que sea, servicio alguno que no quieran prestar; ó es de necesi­dad, en oiro caso, que el Gobierno, después ile ensanchar la liberlad de la clase médica cuanto sea oompalible con las consideraciones que se deben á la liiimanidail, la preste toda la protección y apoyo que merece por sus especiales servicios.
juzga sus causas predisponentes y ocasionales á su modo, las asimila con las de las intermilenles, de don(Íe coiicluvo que siendo iguales sus causas, no deben ser las primeras enferme­dades conlagiosas, puesto que dichas calenturas no lo son.El Dr. Arboleya rebate esta opinión, liaciemlo un exámeo comparativo de las intermitentes en todas sus fases con la peste de Levante, el Ufo y la,calenliira amarilla; diciendo entre otras cosas: «Ademas, hay muchos países en donde no existen las causas de las intermitentes, y á pesar de eso, se presentan algunas enfermedades objeto de nuestro examen. En la Habana, ¡lor ejemplo, no se maniliestan las intermilen-tes sino muy rara vez y dé una manera esporádica; y es sin embargo uno de los países en que más so padece fa fiebre ainai'illii. Ninguna causa existe en aquella opulenta ciudad(lue dé razón satisfactoria de la producción de una enferme­dad tan morlifera. Tampoco se conocen las que dan origen á los tifos, que no se padecen, ni mucho menos las de la peste. Luego ó existe alli, como en algunos otros países, una cosa que tiene !a virtud (le dar origen á dicha fiebre, ó son causas comunes, que modificadas por un mecanismo, que no está á nuestro alcance ,• adquieren esta cualidad especial. Si lo pri­mero , queda destruida la supuesta identidad; y si lo segun­do, es forzoso convenir en que es una moditicacion tan gran­de, que más bien merecería el nombre de Irasmutacion y equivaldría ciertamente a lo primero.—En Veracruz cierla- meiiie se padecen intermilenles, cuyas causas sabemos exis­ten allí. Parece, pues, que limitándonos á esta ciudad se inclina la razón á favor de Forns: nías, ¿qué diremos cuando después de la lectura del barón de üiimbold, veamos que lanío en Veracruz como en los demás puntos litorales de la América no se conoció la tai fiebre basía mediados del siglo anlepa.sailo, en que por tradición se asegura haber sido im­portada? Sea de esto último lo que quiera, es indudable que cuando los españoles descubrieron la- América, no conocieron la fiebre amarilla, como también que no se han advertido

(lepasol

Ayuntamiento de Madrid
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ones en se equi- robierno. iciliando isamenle leben. ícuionesl ndustrial requisita oprime y de autO' cuatro ó ó veinte
icio mé­lle ejer- eiitilicas nedicina ñas pro- jn reme- , un Tar­as otras ira ejer- •ofesion. n to , tos r de una reportan ii) rela-
, que es eos, sin íiile que necesi- isaochar ¡ble con a preste ipeciales

odo, las uve que iiferme-0 son. examen s con la iiciendo onde no1 eso, se íxámen. irmilen- y es sin ía fiebreciudad nferme- origen á a peste, na cosa I causas o esta á lo prl- segun- n gran- acion y : cierta- »3 exis- iJad se cuando IOS que !3 de Ja iel siglo do im* ble que ocieron vertido

EL SIGLO MEDICO.
«¿Desea sinceramente el (iobierno respetar hasta el último tímile posible ia libertad de las profesioues médicas, y no recurrir eii adelante á medios violentos para satisfacer, cuan­do reinan mortíferas epidemias, las más legítimas necesidades públicas? Pues organice de tal suerte el ramo de Sanidad, que en los tiempos ordinarios y de buena salud se hallo dis­puesto el serviciu que pueda necesitarse para ocurrir á los mas mortíferos azotes cuandu se preseiiteii, en ia persuasíou de que nunca son estus muy tardíos en llegar.«tln módico do cumplida instrucción en cada provincia, para que vele eii ella por la Oel observancia de las leyes de la salud, y atienda á reprimir ó mitigar a lo menos los estra­gos de las pestilencias; otro médico en cada partido, bajo cierta dependencia del anterior y consagrado en su distrito al desempeuo de los propios deberes; facultativos titulares, por último, en cada pueblo, decorosamente retribuidus, y con­sagrados a! cnidado de la salud pública y á la asistencia de los pobres, constiíuiriaii un completo servicio de sanidad, fecundo en bienes para ia nación y en gloria para el Gobier­no. En cada pueblo, en cada distrito, en cada zona, cu cada provincia, se indagarían entonces, prolijamente y una por una, las causas de insalubridad permanentes 6 traositorias; se estudiarian un año y otro año, y ciento seguidos, las ende­mias, liasla alcanzar á modilicarlas ó esliuguírlas; se formaría cabal historia de las epidemias y contagios que cu todos los ángulos de España ocurrieran, fundada en datos fieles, y acaso se lograra evitar algunos de eslús azules y contener ia mortandad que oirus ocasionan; podrían reunirse noticias esta­dísticas de suma importancia, que la higiene pública y la adminislraciun ulilizarian a su tiempo, y que vendrían tam­bién á iluminar el oscuro campo de la medicina, daudo por base a esta ciencia el conocimieolo de las causas morbíficas, casi de lodo punto abandonado por andarse los que profesan tan beiiéñca ciencia á busca de teorías fundadas en hipótesis ó deducidas prematuramente de un análisis exagerado y sin término. Y como consecuencia de todas estas cosas, se oíilen- dria mejor salud, vida más larga, gente más robusta, menor número de achacosos, enfermizos é inválidos para el trabajo, y en resaltado final, uua suma incalculable de riqueza, de Bienestar, de engrandecimiento y poderío para el Estado...»¿Qué obstáculos se oponen a la realización de estos deseos, fáciles de llenar por más que esperanza tan lisoiiicra parezca un placentero pero infundado sueño de ventura? Uno solamente, que casi dá vergüenza mencionar. Se opone como principal dilicullad la necesidad de consagrar á la salisfacciun de tan Icvanlailo pensamiento una cantidad cortísima, pava

variaciones lopográlicas que puedan esplicanios la aparición de este nuevo é incómodo fenómeno. Luegu aparece demos­trado que hay regiones en que se padece liebre amarilla, sin que se noten ni tus calenturas intermitentes, ni las causas de que dimanan »Pasa después á ocuparse de los argmnenlos del Dr. Forns apoyados en la obra de Uidler, y los rebate uno á uno de un modo tan lógico y convincente, que destruye eii un todo la doctrina aiiliconlagionista del medico español, terminando asi su discurso: oVedaqui, señores académicos, las razones con que he procurado rebatir la errónea doctrina consignada «n el periódico médico que se publica en la capital de Espa­ña.—Destituida de ludo sólido fundamento, denigra el carác­ter del médico, que debe ser lodo de ilustración, de candor y de pureza. Que el contrabandista inmoral ó el avariento mercader traten de hacer ver que estas enfermedades no soo contagiosas, nada tiene de singular. Ellos no atienden sino á sus personales intereses. Pero que el profesor de medicina, que debe estremecerse al considerar lo grave y delicado de su encargo , proceda con tanta ligereza ea una materia tan espinosa y árida, es cosa que maravilla y piira la atención.»La historia lie una epidemia padecida en Curazao y en la Habana; la Observación de uua calentura intermitente perni­ciosa con el tipo de terciana doble; un caso practico sobre la astenia verdadera y ia astenia falsa, y el examen acerca de las fumigaciones de los cloruros, son los últimos trabajos académicos que hasta ahora han visto la luz pública, y en los cuales se notan las brillantes cualidades que resplandecían en el Dr. Arboleya de prudente práctico, alentó observador, profundo médico y erudito consumado.Pero lio solo pertenecía esle distinguido profesor de la escuela gaditana á la citada Academia, sino también como Curresponsai á la de Madrid, Coruña y Valladolid , á la lite­raria de medicina y ciru|ia de Sevilla, Córdoba y Estremadu- tfii á la de ciencias médicas de Lisboa, á la de medicina de

dolar convenientemente á los funcionarios sai interior, de paso que se organiza la sanidad m í puertos. I«Sin (luda alguna se desea esta reforma en laV.Gobierno, como que se comprendo la necesidadV ella; mas. al propio tiempo se advierte vacilaciMcierto temor de realizarla, por cuanto habría que orT̂  ___gasto, y este gasto, si bien el más reprudiiclivo de cuantos pueden imaginarse, no es al cabo reproductivo en dinero, que se vé, se toca y se cuenta; sino en salud, que no pueden reconocer ni distinguir cada año los ojos del vulgo, y cuya suma no entra en el Tesoro ni puede figurar on el presupuesto de ingresos.njlluyamos de cálculos tan vulgares; que tiempo es ya de que los Gobiernos tengan, en punlu á salud públi.ca, un crito- ,rio más elevado, más digno, más cientilico, y sobre lodo más conveniente para Jas  nacionesl ¿Es razonable, es Justo que por ahorrar un puñado de oro á los pueblos, que tan pródigos son en gastos iiiútiies ó dañosos, haya de dejarse poco menos que abandunada su salud, y se sacrüique á los méilicos impo- iiiéndoles una injusta y dura servidumbre, forzándoles á salir délos puntos desu  residencia, comprometiendo su suerte y hasta su vida? ¿Hay otra razón para obrar así que la do la fuerza dura, bárbara y cruel, siquiera la empleen los Gobier­nos con uii lili provecboso para los pueblos y en circunstan­cias apuradas y críticas?... jlncreible parece que en la última mitad de esle siglo se apele todavía á esa desaiilorizada y repugnante razun, abundando por otra parte los medios para conciliar el buen servicio público con ia justicia y con la razAiiable libertad en que debe dejarse á la clase médica!«Pero, donde la suerte de los facultativos de medicina y ciriijia se presenta bajo un aspecto más sombrío y lúgubre es en los pueblos. . ¡Qué vida tan penosa arrastran los infortu­nados profesores que se hallan en la necesidad de someterse á la tiránica dominación de ios concejos y de los caciques do aldeal En primer lugar, pesa sobre sus servicios una especie de lasa, mas injusta cien veces éiiisupurlalile que la impues­ta durante el régimen absoluto á los artículos de primera uecesidad; cuya lasa no tienen estos facultativos medio de impedir, por más que les reduzca á la miseria y les man­tenga en pcvpélua aoyeccion.«En virtud de antiguas costumbres, que mi interés mal en­tendido conserva arraigadas, señalan los pueblos mezquinas dutaciones á los facultativos, y les imponen por añadidura las condiciones más deprimentes y onerosas... ¡En vano resisten al principio, cuantos salen délas escuelas, el sacrificio de su
Méjico, á la de ciencias naturales y físicas de Málaga, á la de exactas y tialurales de Sevilla, á la Sociedad Económica de amigos del pais de Jerez de la Frontera y Iluelva, de la Eco­nómica gadilana, etc.Es de sentir que no publicase algún tralado de medicina interna ó alguna otra obra notable; mas seguramente sus muchas ocupaciones, los cuidados que le inspiraban su esposa é hijos, y sobre todo el conocimiento de la suerte desven- luraila que espera á los autores de obras en nuestro pais, en donde cuesta mucho el imprimir y después nadie quiere com­prar las publicaciones regnícolas, sino para censurar y per­seguir al desgraciado escritor, son causas poderosas que lo moverían á obrar con tanta prudencia; únase á esto su esoe- siva modestia y se comprenderá el móvil de sii conducta. Y tanto resplaiiflecia en este sáliio médico esta última cuali­dad, que no obsta ule sus eminentes servicios en la marina de guerra, en las diferentes epidemias y en la enseñanza, á pesar de las relaciones que le unian'cou altos dignatarios, nunca obtuvo, ni quiso admitir, condecoración alguna, ni aun solicitó la de Epidemias que tan justamente le eurrespondia; prueba evidente de su modestia y dcl valor que le merecían esas distinciones creadas para recompensar al mérito, pero cuya importancia ha desoparecido desdo el momento en que la intriga y el'favor ios han prodigado. iQué ejemplo tan suhtimu es el Dr. .Vrboleya de virtud y honradez!Mas su organización no poiiia menos de resentirse de una vida lan penosa y activa, y asi fué une una angina de pecho hacia tiempo acibaraba sus'dias y fue la que le privó repenti­namente déla vida el í 2 de julio de bajando al sepulcro á los ít:» aüos de edad, no sio haber causado un profundo dolor esta irr  parable pérdida á sus numerosos amigos y dis­cípulos; mas queda un consuelo á los admiradores de las vir­tudes y talentos que adornaban al Ür. García Arboleya; que su memoria será imperecedera, asi como su nombre inmortal en los fastos de la ciencia y de la historia.
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lilierlari; en vano procuran colocaciones más ventajosas y más dignas, acabando de consumir su jiatrimoniu con esa esperan­za; en vano hacen un supremo esfuerzo para conservar la dignidad y el decoro que en tanta estima tieneiil... La necesi­dad les obliga por fin á sucumbir, dejándose esplolar ai cubo por los pueblos y poniéndose resignados a su servicio. Bien saben que la asignaciou urrccida no alcanza a cuLrjr las más apremiantes necesidades de la vida; bien saben que esa asig­nación miserable será pagada tarde, mal ú nunca; bien les re­pugna someterse n una tusa, que ni aun se liace siquiera por autoridad imparcial; bien conocen que han de sufrir muclias veces un tratamiento humillante... Todo esto, y mucho más que esto saben; pero entre ia oprobiosa servidumbre á que los pueblos les sujetan, y la muerte que les amenaza, disyun­tiva cruel 4 ineludible para los más, ¡ forzoso es elejir la ser­vidumbre! .. .^Dígaseme ahora, después de comprendida esta amarga situación. si clase alguna de la sociedad se lialla, por su des­ventura, eu otra análoga. ¿Hay alguna que se vea forzada, como la médica, á aceptar ea.i caprichosa y usuraria tasación de sus servicios, hecha por los pueblos mismos á quienes se dispensa? Y en vano se irán de unos pueblos á otros, deseosos de alcanzar en el cambio alguna ventaja...; porque á lodos ellos les seguirá la propia suerte, mientras no favorezca el. Gobierno su emaucipacíun, 6 ponga cuto al abuso que están haciendo aquellos; porque todos observan la misma consig­na , todos se mueven á impulsos de un iiilerés mal enlendído, que parece ser su más enérgico resorte.
nPero no se reduce solmente á eslo la mala estrella de ios médicos do partido. Sobre verse forzados á perecer de hambre é sujetarse a la tusa que á los pueblos inspira su codicia, mejor que el cuidado de su salud, nunca cuentan con la menor es­tabilidad. ¡Gomlúceiiies á ios partidos las intrigas y el capri­cho de un grupo de concejales y de caciques, y las intrigas yindo no las veleidadcaprichos de olro grupo cunlrario, cuando no las veleidades del mismo, les expulsan de ellos, después de haberles hechosufrir indecibles ainargurasio¿No es una maravilla que profesores con tanto rigor trata­dos por la suerte, desalentados, sin esperanza, llena de pena el alma y de aliorrccimiento el corazón hacía la improductiva carrera que abrazaran , sin gusto ni sosiego para el estudio, oprimidos, tejados de mil maneras, presten á la sociedad los eminentes servicios i|ue ia están prestando?»¿Es que no hay tampoco medio de mejorar ventajosamente la situación ile los profesores de partido? ¿Se juzga empresa superior á las facultades humanas, al poder de un Gobieriio deseoso del bien, la de otorgar a las profesiones médicas la razonable libertad que las corresponde y de que otras disfru­tan? ¿Es imposible adoptar disposiciones acertadas para que los ayuiiíamientus no pongan esa lasa udiosisíma a los facul­tativos que ejercen en los pueblos, forzándoles, por tan duro é injusto medio, ¡i prestar sus servicios eu cambio de las más miserables asignaciones?nPóngase, pues, cuanto antes, término á esa lasa; acaben los contratos para la asistencia de poblaciones enteras; de­termínese por el Gobierno el fninimim de las asignacionesque hayan de saltsfuccr los nueblo.s á los liliilares por esta­blecerse en ellos y por el triple servicio de asistir a ios pobres de solemnidad, de ilustrar a los alcaldes en los asuntos de sa­lubridad local y de desempeunr los deberes sanitarios genéra­les que el Gobierno.les imponga; fiiense accrladas reglas para su admisión; déseles, en lín, estabilidad, y nada más se nece­sita para mejorar csCraordinariamentc institución tan útil.

i.Las inlrusiones en el ejercicio de las profesiones médicas, ayudan por último á empeorar la suerte de los faciiltalivos. No hay aldea, ni villurrío, ni rincón en el reino, donde no sea esplolada la credulidad pública por audaces curanderos; donde no penetren los espendedores de esos medicamenlossupuestos que en España introduce la codicia estrnnjera, hollando las prudentes leyes que proliiben su inlroduccioii ysu V enta; donde no haya un niinisiranle, un sangrador, uii charlatán cuahjuiern que ponga alrevido el pió en el cam­po de la medicina. Y adviértase que esta clase de gentes, sin haber ocupado en estudiar las ciencias médicas un solo día de su vida; siu haber cuiisuiiiido un cuarto eu matricu­las, en grados, ai en su propio mantenimiento antes de sacar el menor producto de su imluslria, tampoco se hallan sujetos después a osas vejaciones y quebrantos que allijen á los facultativos. ¡Todo es para ellos provecho y bieiiaudanzal Sucediendo que su boca es medida en punió á retribución, y que llevan además la ventaja de ejercer todas las profesiones a un tiempo mismo; de tal forma, que al paso que cobran sus

consultas como médicos, csperidcn lambien á subido precio los mediciinientos (llamémoslos asi) que ellos mismos prepa­ran y prescriben.
;t'allan medios y fuerzas á la adminisíracion pública para»¿tperseguir y casligar á charlalanes, curanderos y secrclislas? ¿Se ha intentado alguna vez de veras su persecución?«Correspoiidiendü, pues, al Ministerio de la (lobernacioD el remedio de todos los males que brevemente acabo de enu­merar; tocándole la iniciativa de todas las imporlaiites refor­mas indicadas, á él deberá acudirse por la Sociedad ILcuiiómi-ca Matritense solicitando su realización, si es que estimaqioportuno secundar las miras del Instituto Médico Valenciano, »l,n una reverente esposicion elevada á S. M. |)or dicho Ministerio, pueden presentarse las principales razones eniili- das en el presente informe y pedir:

B I Que á los profesores de ciencias módicas no contrata-

picomo previenen los arts. «8 y 78 de la ley de Sanidad de 2? de noviembre de l.8S”>, y como reclaman la razón, la justicia y la pública conveniencia.»!*.“ Que ni el Gobierno ni autoridad pública alguna coarten en lo más minimo esta libertad , antes la liagaii res­petar de todos y en todas ocasiones.Que no se obligue lanipoco por el Gobierno , los go­bernadores ú otra auloridad a los que desempeñan destinos facultativos pagados por el presupueslo genera), provincial ó municipal, á ¡¡restar más servicios que los propios y especia­les del destino que desempeñan y los estipulados en sus contratos con ios pueblos,
B í.®  Que para atender al resguardo de la salud pública por mar y tierra, estudiar y combatir las causas de insalubri­dad, atenuar las enfermedades endémicas, prevenir y eslin- p i r  las epidemias y contagios mortíferos, se ap esure el Go­bierno á organizar el ramo de Sanidad de tal forma, que sea difícil el acceso de nuestras costas y fronteras para las pesti­lencias exóticas, que se eviten las indígenas, y que puedan conibalirse las que tlespues de lodo af.ijan á nuestra Peniii- scilaé islas adyacentes, mediante un servicio sanitario bien dispuesto, cslendido a lodos los ángulos del reino, y con la convenicnle trabazón pura que todos los furieionnrios que le presten ayuden ordenadamente á un resultado coiniin.Bti." Que se legliimciile el servicio propio de los faculta­tivos titulares, evitando que los pueblos, mancomunados para conseguirle con el menor dispendio P'Siblc. les esplolen cruelmente imponiéndoles una especie de Casa que coarta su libertad de la manera más completa y les obliga, después de liaber consumido su patrimonio en trece ó catorce años de carrera, á aceptar un jornal que no adniilicra muchas veces el más torpe y rústico trabajador.

B ii."  Que en la ley do ayunlamienlos que vá á formarse, se cuide de variar el articulo ó artículos relativos a la admi­sión y separación de los facuilalivus titulares, de suerte que se relieran sobre este punto á lo que lia de prevenirse ea el Reglamento especial que se forme; con el lin de que losayunlamienlos aseguren el acierto eu la elección mediante ;feclas reglas que al electo se dén, y para evitar algún tanto, por medio de otras reglas, las separaciones indebidas, capricho­sas y arbitrarias.B?." Que en el mismo Reglamento de facultativos titula­res se establezca, que estos han de tener por únicas obliga­ciones: asistir á los pobres de solemnidad, auxiliar al alcalde en lo concerniente á la salubridad de la población y de su campo, y desempeñar los deberes sanitarios que el Gobierno les confie dentro del término jurisdiccional del pueblo que tengan á su cargo.
bH.® Que con arreglo al vecindario de cada pueblo, ó al que com])ojigau dos o más reunidos, se señale en el citado Rc-fllamenlu el minimum de asignación que hayan de disfrutar os facultativos de cada clase, teniendo presente para ello el triple servicio que deberán prestar.
bu ■' Que se adopten, cu lin, las más eficaces providencias para impedir las iiilrusioiies en el ejercicio de las profesiones médicas, y se lleven a cumplida ejecución nuestras leyes sanitarias en lo relativo á ia venta de supuestos remedios secretos y de medicaiDentus gaiéiúcos confeccionados en el eslranjero.B
Coiilimía el informe esponiendo con vivo colorido las 

vejaciones que se ocasionaban á ios facultativos por el esta­
do de desorganización en que permanecía el servicio médi-
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EL SIGLO MEDICO.
co-forense y las tropelías de que muy á menudo eran vícti­
mas, y termina proponiendo se hiciera presente al Ministe­
rio de Gracia y Justicia la necesidad de organizar el servicio 
méílico-forensc. Por fortuna se lia realizado después en 
alguna manera este último deseo, si bien con lamenlables imperfecciones.
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SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-
Díctámen «obre Us ereméiides epidémicas del ano de 1861.

El invierno de este año se manifestó coiistanlemente húme­do y frió, pero sin escederse en esta última condición por no haber descendido las temperaturas mínimas, sino en muy pocos dias, algunos grados bajo el de congelación de la escala centígrada.
Eli el mes de diciembre, primero de la estación, según la división del ano mele(irológico adoptada por el Observatorio astronómico ele esta Córte, y cuyos datos nos sirven de guia en este estudio, estuvo de continuo d  cielo cubierto de nubes o velado por densas nieblas, llovió en diez y siete dias la cantidad de 67»«n, y reinaron de preferencia los vientos del S. O reemplazados en algunos dias por los del N. E. Las temperaturas oiedias diurnas señalaron de 4® á s° de la esca­la centígrada, espresaiido una media mensual de 'e®, si bien la maxima llegó hasla Ití® y la mínima descendió hasta 4 bajo cero de dicho termómetro. La columna de! barómetro esperimenló fuertes y repelidas oscilaciones según el nimbo de los vientos, pasando por un valor m<áximo de 7lt'nm y un minimum <ie OSTmin, lo que dio una altura media mensual de 702n>m; y ¡a humedad def aire, constantemente elevada, se cs- presó según las indicaciones del psicrómetro, por un valor medio mensual de i),sí); por lo que la evaporación fué gene­ralmente escasa y en algunos dias inapreciable.Las mismas condiciones de frió y  humedad observadas en el mes de diciembre continuaron en el mes de enero, sin em­bargo de haber reinado en este con más constancia lor vien­tos del N. E P(ir esta razón se disfrutaron algunos dias tran­quilos y despejados; pero hallándose siempre e! horizonte cubierto de una densa bruma, resultado de fas frecuentes es­carchas de que amanecía cubierto el suelo.Las tempernlura.s medias diurnas fueron en este mes infe­riores a las del precedente, resultando una media mensual de 5® del centígrado, si bien ia máxima y la mínima tocaron los mismos puntos eslremos que en dicicmlire, (ó® y 4“ bajo cero del mismo termómetro. Las alturas barométricas eleva­das por lo general, habiendo señalado la máxima 7áau>ni, altu­ra poco común en Madrid, y la mínima espresaronuna media mensual de 707®n>; y ialiumedad del aire, aluimlaii- te como en el mes anterior, señaló un valor medio mensual de 0,Rn, y dió lugar á cinco dias de lluvia, ruya caiilidad total midió en el pltiviómelro 21 milímetros. Tan húmedo y lluvioso como los anteriores, pero con temperaliiras más Iguales y benignas, se manifestó el mes de febrero de esle iloo; habiendo sido los dominiinles los vientos del S. O con frecuentes cambios, sí bien poco duraderos, al N. E. Las tem­peraturas mínimas no desccinlieron del grado de congelación de la escala cciitigraila, las máximas llegaron á 13®, y las inedias diurnas se conservaron enlre 2® y 9®, por lo que la media mensual vino á quedar espresada por 5® de la-citada escala.

La columna del barómetro, sin embargo del continuo pre­dominio de los vientos del tercer cuadrante, so manifestó constanlemenle elevada, señalando un máximum de 710'°“* y un niiiiiinum de fiOin»™ , que dió una media mensual de ,0 6 ^ . Y ia humedad atmosférica, escesiva también como en los meses precedentes, señaló un valor medio lurnsual de u ,fl, y ocasionó trece dias de lluvia, cuya cantidad total lué de 27 milímetros.Una constitución atmosférica húmeda y fria como la que con notable insistencia dominó en el espresado invierno, dió naturalmente lugar á gran número de afectos catarrales y reumáticos, los cuales puede decirse constituyeron las tres cuartas parles de las enfermedades reinantes, caracterizando la constilueioa médica estacional. Las fiebres catarrales y las afecciones del mismo género del aparato respiratorio fueron las dolencias mas frecuentes, pues las afecciones ílogisticas

del mismo aparato como pleuresías y neumonías se manifes­taron en menor número que otros años por esta misma éimea- pero se distinguieron, algunas por la gravedad de sus sinlo­mas, la rapidez de su curso y su funesla terminaciun: ' cual so esplica por el rápido ilescensn que cmi frecuen esperimentaron las temperaturas á causa del cambio de Metilos del S. 0 . ai N. E. Las liebres gáslricas fueron desp de los aféelos catarrales y reumáticos las enfermedades frecuentes, y se observaron también algunas diarreas cuales ofrecieron como era consiguiente, el carácter catán 'propio de la constitución médica reinante. Por efecto tal vez- de qgla misma causa se observó igualmente que muchas aniri- nas catarrales presentaron sinlnmas difléricns; pero la faciU- dad con que estos cedieron a los medios terapéuticos emplea- ĉ os para combatirlos, y ia circunstancia de haberse observa- dü el mayor numero de casos en los niños acojidos en el toiegio de la Paz de esta Corte, manilioslan (¡uti la iiifiueiicia eslacioiial y las condiciones particulares de los indiv diios eran más bien que un agente epidémico la cansa do semejan- le padeciinieiito. Las fiebres intermitentes, tan numerosas en todas las estaciones del año anterior, disminuyeron cuesta  notablemente, habiendo sido por recidiva la mayor parle (le las que se presentaron. Lo propio sucedió con los exantemas febriles, de los cuales solo se vieron algunos casos de viruela y Hu corto número de erisipelas._ El número de enfermos no dejó de ser considerable, espe­cialmente en los meses de diciembre y enero; eu febrero dis- mmiiyó algún tanto, pero eu cambio íuc en este mes nropur- cionalmente mayor la cifra de las defunciones.El carácler catarral que dumiiió en las enfermedades de esta estación, se hizo sentir como era consiguiente en el corlo numero de afecciones iiifinmalorias (luo se presenta­ron, como anginas, pleuresías y ncumonias; circunstancia que hubo de lenerso en cueiilaen el iralainiento, así para mode­rar prudentemente las nianifestai’ioues llngislicas, como para propinar los medios adecuados al carácter especial de las do­lencias ; debiéndose consignar á esle propósito los buenos re­sultados obtenidos por el uso del brumo y sus prcparados'tn muchas de las anginas membranosas que se observaron en esta eslacioii. Por lo demás, el cai-iicter calarrai i[iie dominó en las enfermedades, estuvo en relación con la índole de los fenómenos atmosféricos actuales, pues ni los sinlomas par- Jicnlares de cada una, ni los que eran comunes á todas ellas ofrecieron signos que revelasen el Liillujo de mía causa geiie-  ̂ral distinta de las cualidades sensibles dei aire. La conslilu- cioii médica reinante, puede decirse (lue fué simplemente estacional, puesto que no apareció dominada por ninguna de esas influencias morbo.sas que forman la conslilucioii epidé­mica lija ó la accidenlül.
Mas si en la especie humana no se observó en la estación á que nos referimos ninguna enfermedad e¡)idémica, no sucedió lo mismo en alguna de las demás especies del reino animal- pues desde el principio del año sedesarrnlló enlre las aves gallináceas una epizootia mortífera, importada do las provin­cias de Castilla la Vieja, por el gran número de aves de esta especie que el comercio trae á .Madrid para el consumo en los meses de noviembre y diciembre. Pero habiendo sido impor­tada ^ a  epizootia y reconociendo por única causa el conta­gio , se infiere desde luego que no medió en su producción ningún agente epidémico, cuya infiiiencia periiicinsa pudiera haberse hecho sentir en el bqinbre. Por oirá parte, las carnes de los animales muertos de la enfermedad, que era de carác­ter tifoideo, y que es muy posible que la codicia de los tra­tantes no dejara de esponer al consumo, no produjo tampoco, al parecer, influjo alguno nocivo en la salud pública.
La primavera que siguió al iiivicnio que acalmmo'* de des­cribir, fué en lo general húmeda y clesleinplaila, ofreciendo en sus temperaturas la irregularidad que por lo comiio se observa en el clima de Madrid.
El mes de marzo se presentó al principio con nn tiempo se­reno y apacible, señalando las lemiier,lluras medias diurnas de s° á 1 0 ® del cealigrodo con alturas barométricas elevadas, y soplando moderadaineato los vientos del N. E. Mas desde el dia III en adelante el barómetro empezó á descender, asi como las temperaturas; el cielo se cubrió de nubes, y los mas de los dias se presentaron ya lluviosos, destenijdados y revueltos soplando con violencia los vientos del N E ., O. y S. o! Asi las temperaturas minimas descendieron en algunas madru­gadas b.ijo el grado de congelación de la citada escala, resul­tando un cambio absoluto en el calor diurno de 25® por haber llegado la máxima á 2 1 ®, y una temperatura media mensual de II® del referido termómetro. Las alturas barométricas,
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después (iñ alcanzar un máximum de 7l0>n'neri la primera década, descendieron luego liasta dnndn una alturamedia mensual de 70^“ '". Y !a humedad del aire,'variable eeguii el rumbo de los vi.enlus y elevación de las temperain- ras, \iiiu á ser inferior á’la de los meses precedentes, seña­lando un valor medio mensual de por cuya razón solo se contaron eu el mes tres dias de lluvia, cuya cantidad total midió en ei pluv iúmelro t i milímetros.El mismo temporal húmedo, destemplado y variable, siguió reinando en el mes de abril, soplando á menudo los vientos en diferentes y opuestas direcciones, pero dominando principalmeiile ios del N. E. y S. E. Pocos dias se vió^í la atmósfera completamente despejada, pues por lo regular estu­vo cubierta ue nubes ron aparalos de lluvia y frecuenles señales eléelricas. Las lemperaluras medias diurnas oscila­ron entre los 6“ y 17® del centígrado, espresando una media mensual de 11®; y el cambio absolulo del calor fué de 2S® por haber llegado la máxima á '24®, y descendido la mínima á unSrado bajo el de congelación de la citada escala. La columna el barómelro osciló entre 712“ “  y Oüfi“ “ , dando una altura media mensual de 712“ “ ; y la humedad del aire, variable según el rumbo de los vientos y elev ación de las temperatu­ras, vino á espresarse por una fracción de 0,U7; término medio casi igual al señalado en el mes anterior. En este, sin embar­go , fueron las lluvias más frecuentes y copiosas, pues llovió en diez dias la cantidad de 29 milioielros.

Con el mismo carácler continuó reinando en mayo la cons­titución atmosférica observada desde el principio de la esta­ción . sin otra diferencia que la mayor elevación de las lem- peraluras'y un aumento notable en la electricidad atmosféri­ca, que dio lugar á algunas lluvias abundantes y tormentosas, y á una lempeslad de mediana intensidad que estalló ei día, 20 despue.s de haber estado amenazando eu los dias anterio­res. Los vienlos flominantes'fueron del N. E., pero reempla­zados á menudo por los del S. y S. O .q u e  soplaron con des­usada intensidad y á veces de un mudo huracanado, cubvien- dmel cielo de nubes con aparatos de lluvia y de tempestad. L *  alturas barométricas ofrecieron rápidas y frecuenles osci­laciones; pero habiéndose conservado en tres puntos eslremos poco diferentes de los del mes anterior, espresaron una allura media igual de 79.7 milimelros. No asi las lempératuras que elevadas en algunos (lias hasla 3.7® y 39® del ccnligrado, y descendiendo en oíros en las primeras horas de la mañana á‘ 2® y 3® de la misma escala, señalaron un cambio absoluto en el calor diurno de 33" y una tcínperaltira media meusual de 16® del citado termómetro.Por último, la liumedad del aire se manifestó más escasa que en los meses precedentes, espresando un valor medio mensual de 0.60; mas la frecuencia de los vienlns australes y el aumento de la electricidad almosférica, hicieron en este las lluvias más copiosas, habiendo señalado el agua recojida en el 'pluviómetro en ocho dias de lluvia, la cantidad de 37 milímetros.Por lo espueslo se v6 que la primavera de este año, húmeda en lo general é irregular en sus temperaturas, ba venidn á ofrecer condiciones análogas á las de la estación anterior, por cuanto han dominado en ella del mismo modo los vien]^ del primer y tercer cuadrante, y ha prctsentado alturas hPbmé- tricas pocodiferenles, distinguiéndose solo por el natural y sucesivo aumeiiiode las lemperaluras, consiguiente ála mayor elevación del aslro solar.
Por esta razón, la constitución médica catarral que dominó en el precedente invierno . continuó reinando en la estación que nos ocupa, y los aféelos"catarrales y reiimálicos de Inda especie , fneroti desde luego las tfnfermedades que se obser­varon en mayor número. De esta manera siguieron presentán­dose niiicbus’fiebres calarrales y gástricas. numerosas fleg­masías de la membranr mucosa del aparato respiratorio, y baslaiiles casosde reumatismo fibroso y muscular; no siendo menos frecuenles aquellos en que la afección ratim,ática, inva­diendo los cordones nerviosos, aparecía bajo la forma de neuralgia. Como en la estación anterior fué en esta también corlo el número de pleuresías y neumonías observadas, por lo cual no dejó de llamar la atención que algunas de estas fleg­masías se presentasen de un modo iiilercnrrente en el curso de las liebres grpves. Las intermilenles, laii raras duranle el invierno, se acrecentaron noUblemenle en esta primavera; sucediendo lo propio con las eruptivas y en particular !a vi­ruela , que por el gran número de casos observados en indi­viduos de todas cilades, no dejó duda de su carácter epidémi­co. Por último, debemos añadir que además de las dolencias espucslas, se presentaron también en esta estación bastantes

afecciones del aparalo digestivo, especialmente cólicos y diarreas, ofreciendo estas últimas el carácter catarral, propio de la conslitucioii médica reinante.El número de enfermos fué también bastante considerable en el período a que nos referimos; pero las defunciones fueron escasas en proporción al número de aquellos, pues debida la mayor parte de las dolencias observadas al simple influjo es- lacíonal, ofrecieron por lo común esas francas y saludables reacciones que caracterizan á las enfermedades veniales, y á favor de las cuales camina el mayor número á una buena ter­minación.La epidemia de viruela, desarrollada al priucipio de la esta­ción y acrecentada duranle su curso hasla el punió que hemos indiciidn, nos présenla im ejemplo de la frecuencia cou que á la conocida acción de las estaciones, se agregan otras causas desconocidas que determinan la manifeslaeioii de alguna en­fermedad epidémica, la cual, según su intensidad v oirás circunstancias, ejerce más ó menos su neruíoiosa influencia en las dolencias propias de la estación. En el caso actual, la epidemia variolosa no se manifestó con una gravedad notable; pues se presentó en lo general con su ordinario cuadro de sinlomas, y dio lugar á pocas defiiucioiies; no ejerciendo tam­poco una influencia mareada en las demás enfermedades ret- nanles, como de ordinario se observacn esta especie de epide­mias. Eu cuanto á la particularidad observada de algunas pulmonías desarrolladas en el curso de las fiebres graves, no se la puede conceder signilicacion alguna en el asunto que venimos estudiando; pues ei corto numero de casos de esta especie que se presentaron, aleja toda idea de que la cons­titución médica reinante tuviera alguna parle en su pro­ducción, debiéndose atribuir más bien semejaule fenómeno á circunslancias puramente individuales.Respecto al tratamiento empleado eu las enfermedades de estaeslacíon, solo portemos decir que constituidas en su mayor parte por el elemento reumálico-calarral, los diluentes, diafo­réticos y calmantes, con alguna evacuación de sangre lópica ó general, según los casos, dieron por lo comnn lo< luejuri» re­sultados; pues se comprende muy bien , que no habiéndose hallado estas dolencias dominadas por ningún agente morboso especial que mndificase su naturaleza, el tralamiento ordi­nario debía ser sulicíenle en la mayoría de los casos para con­ducirlas á una buena terminación. La epidemia variolosa, exenta de lodo género do. malignidad, según hemos indicado, no exijió por su parle otros medios terapéuticos que los apro­piados a favorecer la marcha regular de la enfermedad, ó á combatir algún siuloma grave, hijo más bien de las particu­lares condieíoiies de lossugetos, que de la naturaleza de ia misma enfermedad. (5e coHclstr/i.J

PRENSA MÉDICA.

E 3 S T R A N J E R A ,
U n  n u e v o  o e d u n t e  a r t e r i a l ,  e i  v e r u tn ttn  v ir it le .

Con cierla fundada desconfianza y no escaso gracejo se espresa acerca de este asunto la Xbeille médime en los siguientes términos;De -Ymérica nos viene un nuevo sedante de la circulación, del cual se li.ibla muy bien. Como viene de lejos, debe ser escelente. Trátase del veratrum viride ( no del al/ium ni del níiyrum). El Dr. R u t t e r  hace con las raioes de esta planta, que él mismo ha recojido. una Untura alcohólica según la fórmula del Códex, para el ĥ’.lleborus nijer. .\rlminislrada á las dosis ordinarias (para el adulto 6 golas, para mi niño de 2 á ii, y para la primera edad de media á u.nn gola cada dos horas) á una persona savia, el primer efeclo observado es la dismiiiucimi do las pulsaciones sin otro síntoma nnlable; á dósis más fuertes produce náuseas, vómitos y otros fenómenos de intoxicación narcótico-acre.Con un fin terapéutico, so la adminislra:f." Como sedante arterial simple en las enfermedades orgánicas y funcionales del corazón y de las arlérlas, á la dósis de 6 gotas lies veces al día2.® En Tas fiebres, ya idiopálicas, sintomáticas ó traumá­ticas, tales como la fiebre tifoidea, la neumonía y la fiebre quirúrjica, cuando no son muy graves, el veralrum viridesi 'admiiiisirn á la dósis de 8 gotas cada dos horas, hasla que sobrevengan náuseas, lo cual anuncia que el efecto se ha producido.
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Se ha observado que el pulso puede mantenerse, por todo el tiempo que duran ciertas enfermedades, á 60, 70, xü, 90 ó 100 pulsaciones por minuto sin peligro, y que hay una reduc­ción correspondiente de la frecuencia de la respiración, calor de la superlicie, y en fin, de todos los sintomas febriles. La enfermedad no queda destruida, pero moderando la escitacion de la circulación, una parle de los peligros de la enfermedad son conjurados, el enfermo vá mejor, y como eii cierto modo se conservan las fuerzas vitales, la curación es más segura y 

más rápida.Cuando estas mismas afecciones febriles son de un carácter más grave, el veratrum viride se administra de otra manera: entonces se dá á alta dosis hasta que se producen efectos completos. En este caso se comprueba que produce lodus los buenos efectos de la flebotomia sin la pérdida de una sola 
gota de sangre.Después de una sangría, se tiene: t.® Una reducción de la repleción de la fuerza y de la frecuencia del pulso;2. ® Una influencia sedante indirecta sobre el sistema aervioso;3. ® Una disminución de la masa total de la sangre.El veratrum viride produce el primero y el segundo resul­tado de la pérdida de la sangre, pero no el tercero. Tiene por consiguieiue todas las ventajas de la sangría sin sus efectos nocivos.Comparado con la digital, el veratrum viride posee una acción más pronta y mas segura.Comparado con el antimonio, el verativm viride no es ordi- Dariameiite purgante á las dosis completas; no cambia direc­tamente el carácter de la sangre, y sus efectos no son lan permauenles.Comparado con el acónito no es tan peligroso, pues hasta el dia no se ha referido ningún caso auléiitícn de envenena­miento. No es narcótico; la inteligencia permanece perfecta­mente lúcida durante su usn.Comparado con el cólcliico, no purga tan uniformemente y es menos diurético.El Dr. A. B. CiiosBT, cirujano de brigada (ejército de los Estados-Unidos) ha escrito una carta a la Sociedad médica de Middiesex-Est, Massacbussetts, en la cual anuncia que ha empleado el «eraírum tiinííe.despues de operaciones quirúr- jieas que interesaban el peritoneo, y que ha obtenido de él muchos y muy felices resultados por la disminución de los sín­tomas febriles. El Dr. Bottkr siente no poder dar á luz estas diferentes observaciones; mas espera que no le faltará la coope­ración de los cirujanos franceses para proceder al ensayo de una sustancia recomendada por tantos títulos en su país.Con el objeto de proporcionar a! público médico de Francia la ocasión de ensayar este medicamento, que ha adquirido gran reputación en América, el Sr. F. Bottmi ha ejejidp como intermediario al Sr. Bloeadu R io v r i .z  , farmacéutico interno del hospital de las Clínicas, para que entregue graluilamente á los prácticos que deseen ensayarle uu ejemplar de la Untura. La fórmula más usada es la siguiente:
Agua de Uto.............................80 gramos ( 2 onzas y media.)— de flores de naranjo.. 10 — ( 2 dracinas y med.)Jarabe de caflilaria. . . .  30 — f 1 onza.)Tintura de veratrum viride. -3 — (60 gotas.)

M. s. a.
Una cucharada de las de café cada hora ó cada dos, según las indicaciones. fAbeille médime.)

Pólipo do la  lariog'C reeooocido por medio de la  
larliif^osoopia.

El Sr. Fauvei, ha presonlado á la Academia imperial de Medicina de Ibiris una mujer que padecía desde bacía ocho meses una alteración de la voz, cuya causa era debida á la existencia (le un pólipo en la laringe.Dicha mujer tenia 2i años de edad y una buena constitu­ción, y estaba regularizada en sus menstruaciones; no babia padecido enfermedades anteriormente, ni exisUan en ella signos de diátesis sifilitica, escrofulosa ó cancerosa, ni tam­poco afección alguna lorácica ó bronquial.La enferma no acusaba incomodidad alguna en la respira­ción, ni sensación de cuerpo estraño en la laringe; pero recla­maba que se la librase á toda costa de su ronquera, que tan desagradable efecto producía en los que la escuchaban, pues parecía que tenia una snntlina apoyada en las cnerdas voca­les; algunas veces la enferma estaba afónica y no contaba con más voz que In propia del cuchicheo.

En el mes de junio de 1862 el Dr. M illaho , dice el señor FAüV(.;r., me recomendó esta enferma para que la reconociese' con el laringoscopio. Grandes diticulladcsencontré para pro­ceder á la espluracion, pues el velo del paladar soportaba mal el con’laclo del espejo laríngeo y la lengua se elevaba conti­nuamente.Por último, con paciencia y el hábito dichas dificultades se vencieron , pudiendo verse en el. mes de julio todas las parles de la laringe.Entonces percibí un'lumorcito ücl tamaño do un guisante, pediculado, de color vinoso, granulado, movible, que partía del ventrículo derecho y fiotaua sobre la cuerda vocal derecha en luda su mitad anterior.Algunos dias después, el 8 de julio, el profesor C/ermak confirmó el diagnóstico en todos sus puntos, y atribuyó tam­bién la alteración de la voz á la presencia de dicho pójipo.El Sr. Bi.ci.ARi) apoyó la opinión del Sr. F acvh . y creyó que la ablación del pólipo restituiría á la voz su timbre fisiológico.
(Rétue de Ihernft.)

—La circunstancia de ser el laringoscopio un inslnimento de moderna invención y el hacer conocer su im|ior(ancia en la ciencia dei diagnóstico', nos han movido á dar cuenta de este caso, á fin de que nuestros lectores se aficionen al manejo de un invento cuya utilidad no se sabe apreciar boy suficientemente.
Dicroniato de po tasa con tra fo^ pólipos de la  narIZé
Habiendo comprobado la eficacia del bicromato de potasa en el tratamiento de ¡as vejeladones sifilíticas, el Dr. Fuehk-  nicQ ba hecho también uso de dicha sustancia oii el trata­miento de los jiólipos mucosos de la nariz, de los cuales ba tratado una veintena, dice, con un éxito constante. Por mc- din de iin pincciilo aplica una capa de solución acuosa, satu­rada de bicromato, á ia parte accesible del pólipo, evitando en lo posible el humedecer las parles inmediatas, cuya operación se repite todos los dias. Esto no provoca gcncrafniente pica­zón, ni dolor; pero al cabo'de un tiempo variable (por lo regular de tres ó cuatro dias) el pólipo se hace asiento de una especie de inflamación que se comunica algunas vece.« á la nariz; aquel se hincha entonces, y á menudo fluye de las fosas nasales un liquido acuos» y algún tuntn acre. Pero esta inflamación no debe inspirar inquietud alguna, pues nunca dura dos veces veinticuatro horas. .Mientras dura esta espe­cie de irritación es cuando se verifica un trabajo activo de reabsorción; una vez disipada la irrilacion se puede compro­bar (jue el pólipo ha desaparecido en parte ó en loiatídaii. El Sr. F'h)''neRicQ ha visto algunas veces formarse sobro el tumor una escara seca y morenuzca, sin que por esto se baya modi­ficado el resultado del tralamlenlo. Cuando se manifiestan en el tumor los primeros signos de inflamación (lo cual se reco­noce por el dolor), el Sr. F reoericq suspende inmediatamente la aplicación del bicromato, para volver á ella después , si hay ocasión, desde el momento en que se ba calmado la irritación. No es raro ver curarse los pólipos al cabo de cinco ó seis dias, después de una sola aplicación; una vez obtenida la curación la recidiva es rara.Los casos de pólipos'sometidos á estas aplicaciones eran todos mucosos, á escepcioii de uno que era fibroso y que no parece haberse curado radicalmente (debemos hacer notar, con este motivo, que esta sal no ha producido en general los efectos que de ella se esperaban en el tratamiento de las escrescencias verrugosas, en virtud de los primeros hechos enunciados. Por lo demás, el Sr. F iieukiiicq mismo lia hecho esta Observación: ha visto que en los casos en que las ver­rugas eran destruidas por esle medio no se verificaba esto sino con mucha más lentitud). En fin, el profesor citado lince notar que nunca ha producido el bicromato de potasa en sus manos los síntomas dinámicos que suceden á su absorción.

(Annaf de Gaud.)

InvcsUg-aeionpB nicdico-le^alcs acA-rra «le la  ex istencia 
lie la  nieotiiia en Inx vÍHCeraa ile los liicllvlduos <|«ie 

hacen uso del (.tbaeo.
¿El USO inmoderado dcl tabaco deja ó nó vestigios de su paso ucposilando nicotina en la economía ? *Con esle objeto ha examinado el Sr. M'-rim , de Rouen , las visceras (pulmones é hígado) de un hombre de 70 años de edad que desde 'mucho tiempo hacía uso del tabaco, y que continuó haciendo hasta el momento de su muerte. La análisis de estos órganos parcnquimalosos fué ejecutada del modo
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siguieiile: cadii uno do los órganos, corlado en pedazos (pul­mones), ú Irituradu con vidrio pulverizado (higado), fué puesto en cornado con agua deslílada acidulada cop unas cuanlasgota» de ácido sulfúrico (pulmones) ó con ácido oxálico (higa- oj. Después de muchos dias de contacto fué (iltrado el liqui­do á través de un papel, exento de carbonato de cal y redu­cido luego por la ebullición á la tercera párle de su volumen Con el progreso de la concentración se formaron copos que no tardaron en depositarse. El liquido, asi reducido, fué filtrado, para ser concentrado nuevamente, y efectuada !a concentra- cioi! se le adicionó alcohol absoluto que dio lugar á la forma­ción de nuevos copos, los cuales fueron separados por Ultra- cion. Cuando el alcohol había sido espulsado por la evapora­ción, se añadió al residuo un pequeño esceso ne polasa pura. Después de fria se agitó la mezcla con éter sulfúrico, y luego, pasadas algunas horas de conlacto, fué el liquido elérco decantado y evaporado en el vacio de la máquina neumática.1 «reste medio se obtuvo un residuo que exlwlaba un olor irritante y tenia un sabor acre característico de la nicotina. Este residuo era soluble en el agua destilada, á Ja cual comu­nicaba la propiedad de precipitar en blanco el bicloruro de mercurio y presentaba con los cloruros de platino y de paladio, asi como con las sales de cobre y de plomo, las mismas reac­ciones que el alcaloide de la nicociana; daba igualmente pre­cipitado con el ácido tánnico y con el bi-ioduro de potasio. 

ffíevisla de p/iarmacia é sdencius accessorias do Pono )
Por la Prensa médica, E. C a s ie i .o y S E n iu .

PARTÍ  OFICIAL.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.
S eú on  literaria  d el dia 1 9  de octubre de 1862 .

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, que fue aprobada.
El sr. Presidente declaró abierta la discusión de los puntos no discutidos entre los que comprendo, relativamente a! cóle­ra, el informe sobre la Memoria del Sr. Hernández Poggio; y habiendo ¡ledidola palabra el Sr. Santero, dijo; que usaba de la palabra ¡lorque no pasara sin discusión lo relativo á la na­turaleza y á la terapéutica de una enfermedad tan importante como el cólera.
El Sr. Puggio, añadió, consecuente con sus principios con­sidera el Cüfera como una intoxicación. Para tralar de la na­turaleza de la enfermedad hay que volver algo atrás y dar una ojeada a la etiología de que nos hemos ocupado; porque los datos que ella nos suministre. unidos a los que nos ofrez­can el conjunto de los siiitoraas, la evolución del padecimien­to, la anatomía patológica y (os resultados oblenidos por la química y el inicroscópio, nos pondrán en el caso de resolver la cuestión lo mas acertadamente que sea posible, como suce­de siempre en cuestiones de esta efase.Se ha venido á deducir como upiiiion predominante en esta Academia, que el colera procede de una causa especial epidé- mico-cüiUagiosa. La mayor parle délos académicos convie­nen en este tnodo de pensar, que está conforme con el del ar. Poggio, el cual no es estraño que haya admitido ei carácter de intoxicación, consecuente con diclío priueipio.10 que rae he inclinado también á este parecer, lo estoy asiiiiiMiio á admitir la opinión del Sr. Poggio.

Pero era menester determinar algo mas claramente lo que podemos comprender acerca de la naturaleza de la enfermedad de que se trata, porque les efectos de una causa de tal espe­cie pueden ser muy diferentes.
Unos hüu considerado el mal como una intoxicación que altera la sangre, raodilica la inervación y ocasiona luego los trastornos locales. De este número es el Sr. Poggio y hasta cierto punto la comisión, aunque con restricciones.piros le han mirado como una liebre, asimilándola á las calenturas mlermilenles perniciosas; no faltando prácticos que han llevado esla enfermedad al cuadro de los tifus.Estas opiniones bien merecen examinarse un lauto, porque "?l®||“M’ueUe depender en gran parte la terapéutica que se

En efecto, si el cojera fuera, por ejemplo, una fiebre acce­sional, necesario seria que lo tuviésemos muy en cuenta para adoptar el Iralamienlo aiili-perlodico ó febrifugo; pero si esto no se demue.stra, claro está que debemos prescindir de seme­jante punto de vista para el método curativo.

Esta opinión, por más que la favorezcan ciertas anarien- cias, como la intensidad de ios síntomas esiiasmódicos la fiebre consecnliva, ej origen del cólera en silio en doiide aburidai) miasmas palúdicos, y su coincidencia en ocasionen con liebres inlerniitenles, no se halla conforme con la esne riencia; porque para estarlo sería preciso que siempre que sp ha presentado el cólera, se le hubiera visto reproducirse nnr accesos, lo cual ciertamente no ha sucedido. ‘No podemos, pues, estar conformes con los que admilcn esta naturaleza en el colera. 'En cuanto á considerar á la enfermedad como tilica, tampo­co hay bastante motivo para decidirse por semejante opinión- porque no siempre la reacción es tifoidea, y debería serió pura que figurase el elemeuto tilico como esencial del pade­cimiento.
Por esto, pues, me ha parecido que, si bien es debida la enfermedad a un agente general, no puede colocarse entre Jas intermitentes, ni entre las tilicas, que lo son igualmente Tampoco se la puede considerar como una enfermedad local en razón de la naluraléza misma de su causa, y en esto sé -distingue el cólera epidémico del esporádico; pues este es producido por causas locales, y consiste en una afección de jos Organos digestivos, mientras el epidémico consiste más bien eit una afección general que precede siempre á la local y que alguna vez ocasiona la muerte sin dar lugar á la manifes­tación de los síntomas locales.

Eslo esplioa ei hecho manifestado en esta Academia por el difunto socio numerario D. Manuel Godorniu, de que en las sangrías hechas en algunos sugetos no atacados del cólera du- rante Ja epidemia del año había observado qwe la sanare presentaba indicios de onalogia con la de los invadidos de esla enferoiedaüi
Debe, pues, considerarse al cólera indiano como una enfer- medail general, sui generis, separada de las demás.Iratandüse ahora du uilelaiiíar un poco, de invesli^ar al'̂ o acerca de la naturaleza de esla especie de cólera , nos vem'os milpeados de grande oscuridad en lo que se refiere á su causa.Solo sabemos, eomo en todas las enfermedades especificas que el agente que le produce se introduce en la economía y que en ella produce sus efectos, figurando como un elemento morboso basta que se descompone ó se elimina naluralmenle O con el auxilio del arle.
Esto es una dificultad con que tropezamos para determinar la índole de esla clase de padecimientos específicos: lo cual pn solo mortifica nuestro afan de saber, sino que también nos impide curar racionalmente el mal. á no tener en nuestra mano alíjun enipirico debido a la casualidad, que neu- iralictí el ngenle morbilico, como en Id sililis.Bajo este punto de vista nada podemos determinar; nada sa­bemos acerca de lo que distingue el cólera asiático del común que nos pudiera guiar á una terapéutica específica.Hay, pues, que iiilerpretar lo que signilioaii los sintomas y las alteraciones unatóimcas y humorales, para llenar en lo po­sible nuestro deber en la practica.
La naturaleza del cólera epidémico, prescindiendo de lo que tiene de específico, es bastante conforme con la del cólera esporádico.
En éi hallamos afecciones primitivas do dos casecies: unas relativas á la inervación gangliónica, y otras á un,o modifica­ción de la actividad secretoria, que viene á producir un efecto hiperdiacritico. No parece que sean los mismos órganos los que eslanjjumprometidos en uno y olro cólera, En el europeo predomina la afección del hígado, y en el asiático aparece mas bien la de la membrana mucosa y la del páncreas, según los síntomas y los productos de escredon; pero de todos mudos, lauto en uno como en olro caso hay que representarse el mal, según queda dicho, como compuesto de un elemento nevrosténico y otro liiperdiacrilico.

_ Llegado a este punto el Sr. Santero, se suspendió la discu­sión por haber pasado las horas de Reglamento, quedando para otro día dicho señor en el uso de.ia palabra; de que cer- 
{[uCO.’̂ Bl secretario perpetuo , M atías N ieto S kriuno,

VARIEDADES.
Causas de las coloraciones roja, amarillo, parda y blanca que se 

observan en algunos mares.
Los marinos ven algunas veces en plena mar espacios más ó menos considerables en los cuales presenta el agua un color

peí

íiá
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mascolor

rojo, amarillo, pardo ó blanco, en forma de fajas distintas y separadas, y constituyendo un rastro que no se confunde con el resto de la superficie líquida. A primera vista se podría decir que estas tintas anormales son eii la región de los mares tan curiosas como los meteoros en la región de los aires.Muchos naturalistas, especialmente el Sr. Gamillo Dareste, han estudiado ese estado particular que los marinos loman por bancos de coral, de arena, y en los cuales temen naufra­gar, á pesar de Jo profundo que es el mar en los puntos donde aquellos se encuentran.El Sr. Camilie Dareste presentó á la Academia de ciencias de Paris, en los años de 18ñ4 ó IHail, un trabajo notable acerca de este asunto, y creo que mis aprcciables comprofe­sores de España no llevarán á mal que les ofrezca el s i­guiente resúmen estraclado dcl Repertorio de farmacia del 
profesor Boucliardat:

t .“ Coloraciones producidas por la especie de alga micros­cópica que el Sr. Enremberg ha descrito con el nombre de 
Trickodesmium ezijtlizcum.Estas coloraciones, bastante conocidas en la actualidad por las curiosas Memorias de los Sres. Ehrcraberg y Montagne, fueron observadas por el primero en el mar Rojo, en T or, en los dius I.’',  23 y 3l> de diciembre de 1S23 y el dia 13 de fe­brero de I82t; y por el Sr. Evenor DespoiU, en el espacio que separa á Coseri y Tor, el dia lf¡ de julio de Í8t3. Este fenórneno había sido observado auleriormenle por algunos navegantes portugueses, á Unes del siglo .w y principios del iv t, seguii puede verse en un pasaje de la descrinoion hidro­gráfica del mar Rujo que escribió en 1541 el célebre Juan de Castro, virey de las Indias.Coloraciones producidas por la misma causa han sido observadas en el mar de la China por el Sr. Mollier, entre los 6 grados de latitud Norte y lüu de longitud oriental. Muy probablemente se observará lo mismo en el espacio que sepa­ra el mar Rojo del de la Cliina; pero no tenemos sobre esto datos precisos.2. ° Coloraciones producidas por una especie de triihodes- 
mium semejaiUe á la precedente, y que el Sr. Montagne ha descrito con el nombre de Trickodemium Uindsii.Estas coloraciones han sido observadas en muchos puntos de las costas de la América meridional, principalmente hacia la parle orieiilal. Una de estas fajas de agua coloreada fué observada en la costa del Brasil por el Sr. Ilind, desde el dia H al l" d e  enero de in3fi, entre los 32 'de latitud Norte; otra, cerca de las islas Abrolhos, por el Sr. Darwin; y o tra, á la altura del cabo Frío, por Boujainville, el día (8 de enero de 1767; por Cook, en su primer viaje, el dia 9 de diciembre de 1768; por Esclischolz y Adelberl de Charaiso. el n de di­ciembre de 1804. Uácia la parte occidental de Cuaiemala vio el mismo fenómeno el Sr. Ilind, cerca de San Salvador, en el mes de abril de 1S37.3. ® Coloraciones producidas por mía alga indeterminada, pero que pertenece probablemente al género fn'céoíiesiníii»».Esta alga. que pasa frecueulemeoLe del color rojo oscuro al gris, ha sido designada por los marinos ingleses con el nombre de sea saiv-dare, serrín de leño marino. Existe espe­cialmente en la Oceania, donde ha sido observada mucuas veces sobre la costa meridional de Nueva Guinea, por Banks y Soloiider, en el primer viaje de Cook, el dia 2u-de agosto Se 1770. y por Labillardiere el dia 9 de agosto de 1793; en la rada de Amboiue, par el mismo, el dia n de setiembre de 1793; en diversos puntos de ias costas de la Nueva Holanda, en la bahía de los Anliouoraos, m r Pizon; cerca del cabo Lecuvin, por el Sr. Darwin; en Point-Culvie, por Hindus, el dia 18 de enero de 1702¡sobre la costa sepleii- Irional, por el capitán King, el dia 9 de setiembre de IS19; en (in, duranle la travesía de Hobarl Town, en las islas Yani- kuro, por Dumonl de ürbille, en los dias 2f y 26 de enero de 1828: la primera vez entre los 2t« i ' de latitud Sud y 160® l.'i' de longitud occidental; la segunda, entre los 22® 3t' de latitud Sud y 109® 13’ de longitud occidental.

4. ® Coloraciones producidas por crustáceas microscópicas dcl orden de las lopipadas, que el Sr. Rjussel de Vauzeuc hadescrito con el nombre de CerocAtdus uu-síra/iJ. ,Estas fajas coloreadas aparecen en los meses de diciembre y enero, época en que las crustáceas se elevan á la superficie del agua para la procreación. Entonces acuden ias ballenas, y después los balleneros. Se encuentran principalmente nácia la embocadura del Rio de la Plata, entre los 42® o 33“ de latitud Sud. El referido Sr. Rousseil las ha descrito perfecta­mente en estos últimos años; pero ya hablan sido observa­das mucho tiempo antes por Seball de W eer, el dia 10 de

marzo de 1349, y por Lemaire do Schouten, en noviembre 
de 1613.Otra faja de estas fué observada por el Sr. de la Chaize, en las costas de Chile, cerca de la isla Chilne.Cook observó en sii tercer viaje, el dia 6 de diciembre de 1776, ai Sud del cabo de Buena Esperanza, entre los 39® 11' de latitud y 23® 56' do longitud del meridiano de Greenwieh, aguas coloreadas probablemente por la misma causa.

3.® Coloraciones producidas por las crustáceas de la-fami­lia de los decápodos macrarros, inmediata al género do las 
galtiiens, y que el Sr. Leacli lia descrito cen el nombre de gri- 
molea. Estas .coloraciones lian sido ol)servada8 en las cosías (le la América meridional: hada la parte oriental son oca­sionadas por la especie llamada grimntea gregaria (galalea gregaria cíe Fabriciits) y fueron vislas en diciembre de 16S3; por Dampier y Cowley; en 31 de enero de 1696, por de Geonos, en noviembre de 17 t!, por la escuadra dcl almiiMiile Ansnii; el dia 8 de marzo de 1747, por de Gennes; yen  fin, por el Sr. Darwin en la costa de la Palagoiiia. Byron las ha obser­
vado en ias costas del Brasil.Lesson, en su viaje en busca do conchas, ha observado coloraciones parecidas en la rada de Callao, hacia la costa occidental de la América; pero la especie qnc las produce es diferenle: es la grimolea duruUii, de .Milnc Edwars.6. ® Coloraciones producidas por las noctiluquas.Estos aniiuallüos de la clase de ios rizopados, que es uua de las principales causas de la fosforescencia del mar, pueden en algunas circunstancias colorearse de rojo y dar lugar á un cambio de color en una pequeña eslension del mar. Este hecho fué comprobado en el Havre, el dia 8 de junio de 1899, 
por Scoresby.La presencia de ias noctiluquas en los diversos mares debe inducirnos á pensar que, cuando el color rojo se halla ligado en una localitliid a la fosforescencia, la causa de este fenómeno debe atribuirse á estos pequeños animales.También creemos que se deben atribuir á las noctiluquas la coloración übser\ada por Salten la baliiii de Masawa, en el mar Rojo, el dia 7 de enero de 1810; la que filé observada por Juan de Castro oii el golfo de Ornan, cerca dcl cabo Faslak, ei 27 de julio de I 5 t l ; las que fueron señaladas sobre las costas (le Islondas, en 1638 , I6f9 y 1712, por Olafsen y Poielsen. Debo indicar en este lugar, aunque este hecho sea eslraño a mi trabajo, que el color blanco de lecho que se ha observado algunas veces en el mar, se liga , por lo menos en muchos casos, á la fusfore.«cencla, y por consiguiente, debo ser producida por las noctiluquas. También ha sido iniliciula en las mismas localidades por el color rojo. Solo citaré el ejemplo del cabo de Faslak, donde el color blanco ha sido moii- ciütiado ficcueiilemcule y por ia primera vez por Agathar- chides en ia de.'Cripcion del mar Rojo.También deben referirse á las noctiluquas, 6 á especies vecinas, las observacionés de .Anson (noviembre de 17M) en las ü' stas del Perú, y las de Lessen (febrero y marzo de ix2:t), asi como las del Sr. Oarwin; aunque todas ellas son muy completas [larii darlas alguna importancia-Probalileiiienlc dependerán también do especies próximas á las noctiluquas las aguas coloreadas que se lian observado en las costas de Groenlandia. Estas aguas parece que se es- tieiiden desde los 7n" á los 80® de lalilud seplenlrioiial, y tienen ya el color rojo oscuro, ya el verde. Han sido obser - vadas por nudsoii, eii 1607, y después por Scoresby. en 1819 y t^te último ha descrito los animalíllos que producen esos cambios de coloración: pero su descripción no es bas­tante completa para deducir que so traía en ella de las noc- 
tiluquas.El capitán Parryha observado aguas coloreadas (le verde y rojo oscuro á la entrada del estrecho de Davis y en la baliia de Boffin , á la altura del circulo polar ártico, en (821.

7. °*C()loracioues producidas por los biforos do especio 
indetcriniiiada.Estas oliservacioncs son debidas á los Sres. Quoy y Gai; maní, y están hechas al Sud dcl caba de Buena Esperanza, a los 37® de latitud meridional y duranle la travesía de las islas 
Marianas á las de Sandwich.8. ® Coloraciones producidas por larvas indeterminadas 
todavía.Este fenómeno se reproduce pcnoilicamenle en el banco d(5 las Agujas, cerca del cabo de Buena Esperanza, y en las costas de Chile. El primer caso fué observado por el señor Quoy en el primer viaje del Aífroíafeto. el dia 17 de diciem­bre de 1.8ÍIÍ, y por el capitán James Clark Bnss, el dia 9 de abril de istü . Parece que el fenómeno es debido á las larvas
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de los gasterópodos hrartquiferos ó de los pUrópodos de concha. El segundo lia sido observado en el úllimo siglo por los capi­tanes españoles Jorge Juan y Antonio de íllloa, a quienes acompañaron al Perú nuestros Sábios comnalriotas, encarga­dos de la medida del meridiano; y poslenornienle fue obser­vado el dia i 2 de marzo de I82.s por Poppig y el Sr. Darwin Parece debido a larvas de anélides ó de pteropodos.9.° Coloracienes producidas por las algas microscópicas ^ue el Sr. Monlagiie lia descrito con el nombre de proloccus 
üliantinis.

Esta observación ha sido hecha cerca de la embocadura del Tajo, por los Sres. Turel y de Freyeinet.
JO.® Coloraciones produciefas por los bacilartos.Han sido observadas en diversos puntos del mar que baña las tierras aiilárlicas, principalinenie en el golfo del monto Erebo, por el capitán James Clarke Boss, en su célebre viaje al polo austral en t8 tt . Dependen al parecer de varias espe­cies de gaUwnella
H." Coloraciones ilc naturaleza indeterminada, poro cuyas materias colorantes son arrastradas por los ríos.Tal es la coloración del mar Amarillo producida, según se . d ice , por el rio Amarillo; y Ja del mar Bermejo,en la Cali­fornia , producida por el rio Colorado. Sobre esto do se en­cuentran dalos positivos. Pero puedo citar un hecho de esta naturaleza, muy interesante bajo varios aspectos, aunque se produce en escala mucho mus reducida: la coloración que se observa lodos ios años en la embocadura de un rio de Siria llamado Ihrahim-Bassa, por las materias colorantes" que él mismo arrastra. Fué observada por Moiideville en 1696 Según un pasaje de Lucio, este hecho era va conocido de los antiguos, y la coloración periódica dei rio y del mar se atri­bula á la sangre de Adonis, cuyo culto se celebraba en la ciudad de BihTos (hoy Djebail, cerca de Beirut),En fin. La Riirke medícale de Paris habla en el número correspondiente a! to de enero de 1801 del fenómeno conoci­do con el nombre de mar de leche. El espresado periódico dice lo siguiente:

<(E1 señor ministro de Marina trasmite á la Academia de ciencias el siguiente estrado de un informe del capitán de fragata Trebuchet, comaiidaiile de la corbeta La Caprichosa fechado en la rada de Amboine, el dia 28 de agosto de J860-Eli la noche del 20 al 21 de agosto, procurando llegar á Amboine, cine distaba cerca de 20 millas (6’ E-N-E.), pre­senciamos desde las siete de la tarde hasta el dia siguiente el magiiilico espectáculo de una mar de leche, que los holande­ses llaman mar de invierno, probablemente porque e! aspecto del cielo y del mar se parece completamente al de nuestros campos cubiertos de nieve.
liemos indagado la esplicacion de este fenómeno, y creimos. lu ̂ K > \ /  \ , \ j Vs j »v itv iu u u  1*f J  •.•ICIUJUaprimero que debía alribuirse a la redexioii de la íuz de la luna, enlouccs de Ires dias; pero persisliendo y aun aumen- lamlu la inlonsidad luminosa después de haberse ocultado este astro, debimos abandonar esta esplicacion.l-lcnamos de agua un vaso que contenia de 4 á 3 litros, y el agua tenia el color ordinario de la de mar; pero habla sus­pendidos en ella cerca de 200 aniraalilios de un mismo grosor y de (lifereiilo longilud, arrojando una luz fija, cuya intensi­dad y cuyo Color recordaban á las luciérnagas, laii numero­sas Pií las Antillas. Vislos por medio de la ienle, estos anima­les formaban un rosario capiliforme de individuos distintos, reunidos por sus eslremidades y en número diferente según Jos grupos (30 por lérmiiio mediol. Cada uno de ellos, separa­do nvnlalmenle, me ha parecido tener de I á 2 décimos de milímetro y el grosor de un cabello de niño rubio.De,“])ties de este examen, hemos creido lodos que el fenó­meno designado con el nombre de mai- de leche debía atri­buirse solameiile á la presencia de animales |«queñísimos, pero tan numerosos, que no piidieiido los ojos seiiarar la cla­ridad (le uno de ellos, sufre una impresión análoga á ia»de la luz cslelar de la via láclea.n

I)h. T iíi.esph.  DirsiuBTis.

AI.VU'I.vaUE MÉDICO DKL MES DE DICIEMBRE.
£1 Último mes del año es en el que son los dias más cortos, 

y en el que se verifica el solsticio hiemal, cuya influencia 
sobre la mUiiralcza luda, y por consiguiente sobre el hombre, 
fué reconocida por la gencraliilad de los sábios antiguos, y 
aun admilida por muchos de los modernos. Raros ^ n  los dias 
que vemos despejados en diciembre; los más están nublados.

y las aguas y las nieves sou muy frecuenles; es, pues, el mas 
rigoroso por lo frió y húmedo. La columna (ermomélrica sube 
poco del grado de congelación, pero con frecueacia baja de él 
2, 3 y aun i®. El barómetro casi constaiitemenle^cstá en la 
lluvia. Los vientos que más reinan son , ó los Oeste y Sud­
oeste, en cuyo caso tendremos lluvias, niéves ó nieblas, ó los 
Norte y Nord-Oeste, que ocasionan intensos frios.

Siendo ¡a temperatura de diciembre elsi conslantemenle 
fria y húmeda, deben sor las enfermedades más comunes las 
catarrales, las reumáticas y las inflamatorias. Por esto vemos 
con tanta frecuencia en este mes los catarros de todas las mu- 
cosas, los dolores reumáticos y nerviosos y las flegmasias, en 
especial del aparato respiratorio, ocasionadas las más veces 
por el tránsito repentino de una temperatura elevada, como 
la que hay en las iglesias, teatros, cafés, etc., á o tra f r ia y  
muy húmeda, como lo está la del ambiente libre. Las intermi- 
tenles cuartanas son lambien tan comunes como refractarias 
á veces á todo remedio. En los niños las viruelas,' el saram­
pión y las toses nerviosas, que tan rebeldes se hacen casi 
siempre, son las dolencias que más tenemos que combatir.

Las enfermedades crónicas que no han terminado con la 
exisleiicia de los enfermos en los dos meses anlcriores, lomaa 
en este tal gravedad, que son muchos los crónicos que se nos 
desgracian en é l , pues es muy difioil que la ciencia aleanco á 
desvirtuar ó neutralizar la fatal influencia atmosférica.

Tanto por lo que acabamos de decir, como porque las mis­
mas enfermedades agudas se presentan desde luego con tal 
gravedad, ó se complican de tai modo que se burlan del Ira- 
tamieulo mejor ordenado, la mortanda'd en diciembre es esce- 
siva, contribuyendo también á tan sensible resultado el qpe 
los enfermos descuidan al principio sus males por creerlos 
leves é insignificantes. Con efecto, lo que vulgarmente se 
llama resfriados, los corizas, las ronqueras, las loses, son 
afecciones tan comunes, que las gentes se llegan como á habí, 
luar á ellas y á no darles importancia alguna, y sin embargo, 
la tienen, pues descuidadas, son con frecuencia origen de 
enfermedades graves.

No nos cansaremos de recordar á nuestros comprofesores 
lo muy advertidos que deben teñera sus clientes de lo que 
dijimos ya en el mes anterior; es decir,"que la causa más fre­
cuente en Madrid de las muchas pulmonías, pleuresías y 
catarros que observamos en invierno, es el poco-cuidado que 
se tiene para impedir la impresión repentina del frió al salir 
de los teatros, cafés, etc.

CCBIOSOS DATOS ESTADÍSTICOS.
Im Revista general de estadística lia iniblicudo dalos muv curiosos sobre el movimiento de la liurüanidad en España. Son ios primeros que de este género han visto la luz pública.
El término medio de nacidos, casados v muertn.s durante el último cuatpiemo, M I-I de 671,886 de los primeros, 120,803 de los segun- (los, )■  4O..067 de los terceros, 6 sea mi nacimiento por cada 27 ha­bíanles , un matrimonio por cada 129, y una defunción por cada 36- 
, '“S nacimiemos ha sido el de 1,008 niños iiorcada 1,000 limas. '

1 l’'‘uiiorcinn de los hijos legítimos con la población ha sido ¡a lie 1 por J7 hiibiiames en los distritos rurales, v hi de i  por 38 en as Capitales de provincia. La proporción entre ios liijos ilegítimos en la población ha sido la de 1 por 468 en las poblaciones que no son capitales de pr.jvíncía, y 1 por 222 en ias que lo son 
La délos byos lugilimo.s con los ilegítimos, 1 por 17 en las pobla­ciones pequeius, y t por 6 en las ciipilales de provinci.i 
L;i proporción entre legilinios é ilegítimos, con relación á 100, es la siguiente: legítimos, 9-í,428; ilegítimos, 3,372.
El lermino medio de matrimonios es el de 120,893, De estos se han verificado 94,223 entre soltero y soliera; 3,804 entre soltero v viuf^a; 14,021 i'iiire viudo y soltera, y 6.842 entre viudo v viuda.

1 hahiiantesá que corresponde cada matrimonio es elue ijH , y la proporción en que se encuentran las cuatro clases men­cionadas ton relación á 1,000 matrimonios, es la siguiente: soltero con soltera, 778; soltero con viuda, 48; viudo con soltera, 116; viudo con viuda , 38.
El término medio de defunciones es el de 432,067; 223,111 varones
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j  208,956 hembras, ó sean 277,123 solteros, 03,107 casados y 59,233 
viudos.Kt escedente de ios varones sobre las hembras es de 14,137, y la proporciuu .en qiie se lioliaii las anteriores cifras respecto á i.000 defunciones, es la de 316 deruiiciones masculinas por 484 femeninas; 640 solteros por 222 casados y 138 viudos.Por razón de la edad se ba'llan clasiOeadas las defunciones de la manera siguiente:Fallecidos de menos de un año, 101,170; de uno i  cinco. 10,8o3; de cinco á diez, 20,906; de diez á veinte, 20,131; de veinte á treinta, 34,031; de treinta á cuarenta, 23,096; de cuarenta á cincuenta, 33,291; de cincuenta á sesenta, 20,633; de sesenta á setenta, 30,950; de setenta á ochenta, 27,069; de ochenta á noveniu, 11,610; de noventa á ciento , 1,360; de ciento en adelante, 88.Por último, el escedente de los nacimientos sobre las defunciones, ha sido el que 1 continuación se indica:Cifra absoluta, 130,703; nacimiento por mil defunciones, 1,323.

GRÓNiGA.
£ « 4 a < lo  »a%\itnrio d e  M a d r id .—Ü lo v ie m b r e  s e  b a  «Ies-pedido uti la última semana con una nevada tan abundante y fuei'Le,

!ue hace muchos años no se ha conocido igual en Madrid: si se une esto un descenso de dos grados bajo cero de la columna terinuiiié- Irica, y los vientos más ó menos duros ¿el N-0. y del N-N-E., alter­nados alguna vez con el Oeste, podrá formarse una idea del temporal horrible que humos atravesado. La presión almosférlca se hizo tan notable, que el barómetro llegó á bajar á las 2 3 pulgadas el domingo por la noche, víspera de la nevada, lo que rarísima vez se observa en esta Córte, pues por iu común es verle á 26 pulgadas y de 2 á 4 line.ns. Por último, la atmósfera ha estado revuelta, con rafagas, nubes, lluvia, nieblas y nieves.Las enfermedades reinantes continúan siendo frecuentes y graves. Sin dejar de observarse muchos corizas, catarros, calenturas gás- iiicas y catarrales, dolores reiimáticotfy nerviosos, abundan las infla- maciones más ó ineno.s violentas de las rheinbranns serosas y muco­sas de los aparatos neuino-gastrico y géniiu-iirlnariü; así es que fueron frecuentes las anginas, las laringitis, las broiiquilisy otras afecciones de igual índole. Tainbieir lo fueron las pluuiesias, las pul- moiiias, las hemorragias, las congestiones cerebrales y hepáticas y las apoplegias, todas ellas á cual más violentas; por lo-que muchos sucumhieruu de resultas, á pesar de empleiiráe las medicaciones más activas y oportunas que aconseja la ciencia.
¡ií»ie  ta ig a  e l  C I  G óitio  Q u h 'á r jic o  b a  «^6•trañadu que al dar cuenta de la niña espúsila que carece del ester­nón, no hayamos publicado el nombre del faculuiLivo que asistió á la madre de aquella desventurada criatura. Tres r.azones beuins tenido para proceder asi; l . “ , porque ignorábamos, hasta que lo hemos visto en letras de molde, el nombre del referido faculuilvo, á pesar de haberse presentado en la habitación del médico de la Inclusa; 2.'^, parque no era prudente, tratándose de una criatura abaiiduiiada pur sus padres, publicar el nombre de la única persona que podía intor- mar acerca de la procedencia de aquella; y 3.*, porque no creíamos que el profesor que asiste al [>artode una mujer, fuese el autor de las 'anomalias ó tnoiislruusidaües que iludiera presentar el feto. En el caso del Sr. Gruux. cuyo busto se llalla en el museo del l)r. Gonzá­lez Velasco, no ligur.a para nada el nombre del comadrón que asistió 4 la madre de aquel jóven aleman.
H o n o r a r io »  d e  it«> d e iit io ta .^ E l  S r .  iV o ^ u cs  h a

hecho repartir un pruspectiio en que dice, entre varias otras cosas, que por las visitas á domicilio lleva 390 rs. Nos parece que se ha quedado algo escaso. ¡Asombra verdaderamente que haya en España úu pocos sacamuelus y que uo abunden más los Dulcamaras!
J%i o iq a ie ra  lo e o m ¡n ‘ende>HO*.—D o tip a e »  d e  I r n s c r l -bir El Pabellón Médico un párrafo de nuestra Crónica, cuyo titula es <4Qué saldrá de ellufi, hace unos comentarios que tienen marcada intención, pero que no aceptamos á comprender. No.sntros no hemos querido atacar á individuo alguno, ni conocemos motivo que pudiera inducirnosáello; sea dicha la verdad. Hemos escriloen general. Por lo demás nadie ignor.'i, y algunos espedientes lo acredíUn , que entran en el reino y se suele encontrar en las boticas, opio casi sin murlina, quina privada de la quinina, etc. ¿Sise pretenderá negar basta la exis- leucia de las snñsticaciones, y suponer imposible que muchos farina- céuiicos las desconozcan ó no se cuiden de descubrirlas? ¿Tendrán siempre tan estrecha conciencia, habiendo muchos que espenden al público medicamentos que no han preparado, cuya composición ig­noran, y aun contenidos en frascos y cajas, cerrados y sell.idos? Los farmacéuticos no son .siempre impecables y santos; y porque no lo son, hay en todos los países leyes que reglan el ejercicio de esa jiro- 

fesion, y se hacen en lodos, menos en España, frecuentes visitas de sus establecimientos.
iM otnbram ienlo».—l* n r a  la  p la z a  «le lu é d lc o  d e l  C o l e ­

gio de sordo-mudus. que estaba vacante por fallecimiento del doctor D. Bernardo Quijano, ba sido nombrado el Dr. D. Basilio San ílariin, médico de la Real familia.—Para la de médico prim eroagregadp déla Beneficencia en Zar.ignza, D. Simón Moncín, que lo es segundo, y se anunciará la vacante que este deja.-=-Para la de primer médico agre­gado en Huesca, á D. Manuel Romero; segundo, D. Auselmo Llanas, y cirujano, D. Lorenzo Casoz,

Mteal lic e n c ia . — l e s  b a  c o n c e d id o  a l  m e d ic omayor D. Manuel liiañez y Monfori y á D. José López Hiero, segundo ayudante del Cuerpo de Sanidad de la Armada, para el pueblo de Silla en el reino de Valencia , por dos meses,
C a ta  d e  M a le r n id a d .—E s t á  Cerní lo a d a ,  y  « e  h a  e n t r e ­gado á In Excnia. Junta provincial de Ueiielicencia de esta Córte, la casa de Maternidad que se ba construido de nueva planta en la calle del Mesón de Paredes. Aunque no reúne todas tas condiciones que requiere un esiablccimieiitu de esta clase, es bastante bueno com­parado con lo que existia en la capibil Je  la monari|uia para el refu­gio de las embarazadas y parlurlouies, y puede hospedar cómoda­mente á'más de 100 mujeres.
P r o p u e t ía .— l i a n  C er iu liia d o  lo e  o jc i 'c ic lo s  «le « tp osi-ciúii p.ii'a proveer las dos cátedras de medicina legal que iiabia vScantes en las Universidades de Granada y de Santiago, v han sido propuesios poFel tribunal los Dres. D. Teodoro Yañez y D. Jesiis Varela de Montes,
itb r a  m u y  n o ta b le .—^ 'n c s lr o  « Ils lln g -n lilo  c o la b o r a ­dor y amigo el Sr. |). José Axdrev, uno de los caledrátícn.s que más honran á las Universidades españolas, acaba de publicar otra entrega más de su ¡ireciosa obra «Estudios de. filusoriu médica ,• cuyo anun­cio hallarán los lectores en el lugar correspondiente. Van va impre­sas 436 páginas, y por lo menos faltarán otra ú  otras dos entregas para icrmiiiar su imporlaulisiina tarea. Aunque el sabido discurso inaugural del Sr. Mala no hubiera dado más fruto que el de estimu­lar ai Sr. Aiidrey á fm de llevar á cabo este tndwjo, deberíamos celebrar la ocasinn.Conviene que hagamos una advertenria á los lectnre.s habituales de E l  Sig l o  Meiu co , que leyeron, dos años hace, los escrilos con que el autor de esta obra honró sus columnas. Dichos arliculos puede decirse que no son más que piios trozos ilisgrcgndos del esqueleto del presente liliru: se han juntado con otros nuevos, se han cubierto de carnes , se lian rellenado los espacios que dejaban y se han hoclio infinitas y preciosas adiciones, cii lérmiinis de resultar una obra tan llena de c ien c ia 'de sana critica y de erudición, que no vacilamos en calificarla de lina de las más imporiaiiies de la presente época, pulillcadas en nuestro p»ls.
Cuando se complete, baremos un exámen detenido de e lla , por el cual pondremos de relieve sus bellezas.
I .t«a  m a e tlr a  d e  c a lla r a  y  d e  to le r a n c ia . —>Easesión de principio de curso cu Iu FaniliaJ .de medicina de París, celebrada el 18 del corriente m es, lia dado iiioiivo :i un asombroso escándalo deque no lialirá muciiosejemplos, yipie boiiiarla bien poco á nue.siros veeinos, si iiO sujiiéraiiios que el desórdcii liabvá sillo ¡iro- inoviiln pop agitadores políticos. ¡La polliica es la maiiia social de nuestra época! Una hora antes de ciiipczar la solcninidad esiaba ya lleno el grande anfiteatro de la Escuela por gente tiimiilíunsa que rebosaba en el palio y el interior, y se hnllalia en un estado de agi­tación indecible. ¡Iba organizada y dispuesia tina liurrnrnsa silba al 

nuevo decano el respeUdile Sr. Raver! A.si sucedió, que no bien em¡iezó este á leer sU discurso, y aun antes de comenzar, recibió de una parte de su audiloriu las inaiiiresiacioiies más odiosas. Los chi- cheos, los silbidos, las riSas y hasta las canciones burlescas formaron desde luego un estrepito iiircpiial; y lu iurlia de fuera, corres|ioiidia eii sus demosiraciones con la de adentro. ¡Magiiiiko especláculo, que lioiira sin duda alguna á sus promovedores!Entre tanto el Sr. Rayer se mantuvo impávido, y'lcyó , desde la primera letra A la última, el discurso que llcvalia eseriio , apoyando una mano sobre el busio del Emperador que estaba sobre la mesa. Aquel espanloso alboroio no perlurbó lo más ininimo su calma , ni alteró su voz. Sin embargo, las personas tolcrailíes y sensalas le pro­digaron |inr su liarte apl.iiiso.s.Por lo visto, el nombramiento del Sr. Rayer para decano, no lia sido dul gusto (le muchos, aun cuando es Iu cierto que la disliiicioii se baila bien jusilficada.;
H 'ecrologia .—E l  «lia  f a l l e c i ó  e n  S a n t a n d e r ,  ú  la

avanzada edad dc94 años, el Sr. D. Juan M.iriiiiez de (iéspeiles. el decano de ios médicos de dicllu ciudad, y quizás de tuda España. Era liom brcdc lalenlo y de iiiuclia ciencia y práctica facultativa; pues estuvo cansianlemenlc estudiando y ejerciendo su profesión con cré­dito y prestigio, hasta que la vejez le duliiliió la vista y las fuerzas. Hubiera podido rennir una gran foriuiia, mas se cree que no llegará á mediana según lo caritativo que era con los pobres. Fuá ¡irnfun- damenle religioso; sus virtudes habrán recibicfo de Dios infalible y perdurable recompensa.
P r o p u c t la  p a r a  u n a cá ted ra  d e  p a r lo » ,—E n  E n o i i l -lad de medicina de París y el Consejo académico han propuesto para la cátedra de clínica de partos que se halla vacante, á los señores Depaul, Pajol y Blot.

GACETA DE EPIDEMIAS,

Las nolicias recibidas de Sania Cruz tie Tenerife por el último correo son verdadcramenie alarmantes y  desconsola­doras. Sigue la liebre amarilla haciendo espantosos estragos y amenazando desde allí á las oira.s islas; la población ha que­dado casi desierta, y la milad de los habilantes, que no han podido huir, se han visto aflijidos por la pestilencia.
iroaes
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¡Esta si t¡ue es buena ocasión para gritar, como to ba hecho el periódico mercantil á quien nos referianms en el anierior número: (cíBAju LAS TMOAs samtíiua'I» ¿Qué imporla verda­deramente la fiebre amarilla de Sania Cruz, n¡ la desolación de media España, á los armadores de buques y á los demás que viven y prosperan con el comercio marítimo? Si ellos consiguen ganar algún tiempo en sus viajes y economizar algunos pesos duros, que después de todo sacan al consumi­dor, único verdadero pagano, ¿qué cuidado les dá de que Sania Cruz, las islas todas que otro tiempo se llamaron Afortunadas, y aun las costas de la Península se despueblen? Verdadera- meiile que uiia epidemia, aun cuando sea más mortífera que esa que nos ocupa, no vale la pena, ni debo lenerse para nada en consideración... ¿Halda de ?oninoverse por tan poca cosa, el ánimo \  aronil y sereno de un comerciante?

Bebemos cuentas. Hasla la fecba do pasan de t.OOO los acometidos de liebre amarilla en Santa Cruz de Tenerife , ni de lüO ios muertos: ¿qué vale esto? Verdad es que entre tanto, en aquella ciudad toda producción se ba suspendido; que el comercio mismu (¡el positivo comercio!) esta paralizado; que los buques que iiabian de hacer alli escala, sufren perjuicios por no poderla efectuar, e tc ., e tc .; pero esto no quita para clamar; «abajo lis tiubi= s\mtahu.'.o ¡Se está tan bien sin trabas!... ¡Preguntádselo, sinú, á ciertos animales domésticos, cuamio les dejan libres en los valles y las praderas! Sigan nuestras cuentas: esos 150, y otros tantos que les vavaii á acompañar á los cementerios, harán un total de 3no muertos. Veamos qué valen .3110 hombres que se dejan matar por una fiebre; que serán, de cierto, 300 miserables, ó 300 brutos de esos que no saben guardar un buen régimen... En primer lugar. Ja tercera parle estará formada por mendigos, que lejos de prodxicir gastaban; de suerte que solo 200 serian producto­res: aun de estos debe suj)onersc que 100 fueran de edad l)as- lanle avanzada; viejos que poco vallan ó niños. Quedan lOO útiles y dignos de lenerse en cuenta, la mitad mujeres y la mitad hombres. Pues bien; cada uno de estos miserables ganaría al año, por un término medio, i,500 reales, canti­dad que representa bien su propia producción. Eqnivate, j)ues, cada uno. en números redondos, próximamente a 2,000 duros; y todos juntos á 300,000 duros, ó sea O.OOn.OOO de rea­les. Aun pudiera rebajarse la mitad apurando bien las cuen­tas; pero bueno es que la echen de largas y generosas las gentes acostumbradas á manejar dinero. ¿Qué imporla, ¡lues, una póidída de seis millones de reales cada cuatro ó cinco años, conijjarada con la ventaja de vivir sin trabas , sueltas las palas y dispuestos los cascos para sellar pon ellos las fren­tes de cuantos se opongan á esta libertad selvática que nos cautiva y embelesa? ¡Con seis millones apenas hay para hacer una iiiediaiia casa, ó para prolongar z kilóuietros una vja férrea!Lo htiinos dicho, y no nos retractamos. Pensamos á lo comerciantes: «¡Fulua, a b v j o  trvdxs samtauh-íIo 
¿Quién puede soportar esas cuarentenas horribles que los bumies sufren en el lazareto de Vigo? ¿A quién no se fe des­pedaza el corazón cuando presencia la descarga, y véeónio so desenfardan los efectos para vciililarlos, y cómu seestienden en los tiiigiados, y cómo se sujetan las naves á las operacio­nes suiiiliifias de costumbre, purificándolas de la manera más completa?. Y ¿de qué sirven esas preeaiiciones ? ¿ De qué ba servido quü la fragata jYitiaj ía fuese descargada en Vigo hasla dejarla a pian barrido, baldeada, fumigada y corriente, si después de lodo esto ba ido á llevar la fiebre amarilla á Santa Cruz? ¿No es este un motivo más para repetir el susodicho grito?
Perú el asunto es demasiado serio para prolongar por mas tiemjio la ironía. El asunto es tan serio, que bien merece ser exuminadu, bien examinado por personas que lo entiendan, y no por mercaderes.Y sin embargo, no ba llegado aún la oportunidad de este examen: el voto de los peritos seria de seguro despreciado, completamente despreeindu ahora por ia opinión estraviada, y acaso prevaleciera el más fav orable á ios intereses del comer­cio. Hay que Iraiisijir con las postes; hay que acabar de echar á tierra el ridículo armatoste que está haciendo el papel de 

precauciones sanitarias; ts preciso que las trabas se suelten por algunos años, que las pestilencias vengan, que los pueblos bag.in por si (de la manera quo suelen) Tu coiiducenlu á la conservación de su salud, que se reúnan íiumerosos y conve- nieiiles datos á los elocuentísimos y mullijiheadus' que ya poséela ciencia sanitaria; hay necesidad de que la confu­sión, la anarquía, la muerte, el.iulo, el terror, las violen­cias, ia miseria y 1ü,s  graves jierlurbacioiies vengan á ilustrar

la cuestión, señalandoálos Gobiernos las reglas de conductaque debeu seguir en asuntos tan graves.Porque tenemos el convencimiento ile que es preciso dejar que lleguen los males al úllímo estremo, para que se piense en buscar formal y seguro remedio, nos inclinamos hace algún tiempo á esa especie de fatalismo sanitario. ¡En algu­nas otras cosas vamos haciéndonos igualmente fatalistas! ¡Es de disolución el período que estamos atravesando, y necesario es que secomidete para dar después logará nuevas combina­ciones ! El mal es comnn á todas las naciones de Europa.Dejémonos ya de consideraciones de este género. Nuestro objeto ha sido solamenté el de llamar la atención bácia estos puntos importnnlisimos.
La carta que insertamos en seguida, escrita por nuestro apreciable suscritor y amigo el dignísimo jefe de Sanidad- militar en Santa Cruz, Su. D. Fi.hnami i dki. Bc t̂o. encierra datos muy preciosos, que algún dia podrán utilizar la ciencia yin alta administración del Estado. Esperamos que no sea estala única noticia con que tan ilustrado, celoso y distin­guido compañero nos favorezca. Dando á conocer sus opinio­nes. fruto de la observación y del estudio, presta un servicio ■á su pais y honra de paso al cuerpo á que pertenece, cuyo uniforme ha sabido alcanzar respeto y amor en Africa como

P n P n r ) l ¡ n r ) l ¡ n n * A n  i n % á r Í / > ' l / S A m r t a r k  A c Í í s * Áen Cocbincliina; en América como en Asia; sirviendo á ios ejércitos, como prestando 'útilísimo auxilio á............ ...........  los pueblos y álas autoridades civiles.
Una cosa debemos repetir, para que quede bien consignada, muy salisfacloria en verdad. Ocasione en Sania Cruz de Te­nerife las desgracias que Dios quiera, no podrá menos de en­salzarse en todo tiempo la conducta del Gobierno y la délas autoridades de aquella provincia. La ilustración de estas, su celo, su previsión, su actividad, su noble valor y su caridad, ban llegado basta donde pvieden llegar en el hombre. Nada decimos de nuestros queridos compañeros los módicos. Todos han llenado sus deberes con la abnegación, con la cristiana caridad, con el celo que en casos tules saben llenarlos siempre los médicos españoles.Reciban de nosnlros la más cordial felicitación, y Dios quiera librarles, como lambien á sus familias, de la enferme­dad morlifera que combalen.lié aqui la carta á que nos hemos referido;

F iebre am arilla  im portada eu  S a n ta  Cruz d e  Tenerife.
$  res . Di re  e l o res  d e  E l  S iglo  Mkdico.

Muy señores míos: Cuatro palabras sobre las circunstan­cias que han dado lugar al desarrollo y curso de la fiebre amarilla exisletiie en Santa Cruz de Tenerife, bastarán para satisfacer la curiosidad de sus muv dignos suscrilores médi­cos. En un suelto qiieVds. se sirv’ieron insertar en la Crónica del núm. -WO de su ilustrólo periódico, se indica desde Juego la importación de la epidemia en esta ciudad, que se hace tanto más sensible tener que lamentar esta desgracia, cnanto3ue aparenta ser debida tal v ez á la ligereza en los medios 0 purificación empleados en el lazareto de Vigo.Siempre es más ó menos dudoso esclarecer conveuienle- meiilc el ¡irimilivo origen de una epidemia, pero en las cir- ennslancias actuales no aparece serlo el que dió lugar á la ' fiebre amarilla que .aquí se ha desarrollarlo. Eii el mes de setiembre último se ba padecido en el pueblo de Arico, dis- lanle 12 leguas de esta capital. una enfermedad que, según informes de los médic-os que fueron en coiuision á observarla, resultó ser fiebres biliosas que degeneraban en tifoideas y que alarmaron algún lauto á aquellos vecinos, pero que no |iicseularon síntoma alguno de liebre amarilla. Eii la misma época apareció en estas aguas el vapor procedente de Fer­nando Póo, donde, según se supo posteriormente, reinaba ya una epidemia de esta fiebre; y como este vapor llevaba patente linipia, se admitió á libre plática, bajando á tierra varios oficiales, entre ellos el Sr. General Candara, quien se reunió a su familia, que residid en esta ciudad, v iio marctó á la Península basta pasados más de veinte dias. Todos sus muebles fueron comprados por varios vecinos, sin que á su familia, ni á ninguno de cuantos le rodearon, ni menos á los que han comprado sus referidos muebles, les haya resultado daño ni trastorno en su salud, disfrulaudo igual beneficio en la fonda inglesa, donde estuvieron los oficiales de que llevo hecha mención; lo que parece ser suficiente para asegurar que el referido vapor no motivó la epidemia reinante.A fines de setiembre llego á esta rada, procedente del lazareto de Vigo, la fragata Vivaría, que con azúcar, aguar­diente y \ arios efectos habla hecho su \iaje délas Antillas, con patente sucia; este buque solo esluVo ocho dias en dicho

lazaVillipialpulínegros,babtam
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conducta
iso dejar e piense IOS hace 2n algu- itasl ¡Es leoesario ;ombiua' opa. 
Nuestro cia estos
nuestro Sanidad' encierra I ciencia 1 no sea ■ distin- opinio- servicio' e ,  cuyo ca como do á los iblosyá

signada, de Te- 5 de en- ia de las -Slas, su caridad, '6. Nada s. Todos Tístiana siempre
y Dios uferme-

f e .
Ico.
unslan- I fiebre án para : médi- Cróiiica0 luego le hace cnanto medios
iiienle- las cir- ¿ar á la ' mes do o , dis- seguu iryarla, ideas y que no misma le Fer­iaba ya patente varios reunid l»i á la luebles amilia, ue han laño ni1 fonda hecha que el
ite del agiiar- liillas, dicho

lazareto, y sin más purificación recibió patente limpia y se vino a este puerto. Tan luego como llego se admitió á libre platica, se tlescargó su mercancía y bajaron ó tierra sus tri­pulantes : al (lia siguiente murieron dos de ellos con. vómito negro en la fonda do, la calle de San José, titulada de los Per­ros, y otros dos pasaron al liospilat civil, no sin peligro de haber sufrido la fiebre aunque benigna; el cocinero bajó también á tierra y depositó parle de su equipaje en casa de un tal Valeulin Zamora. A los pocos dias murieron en esta casa el referido Valentín, su esposa, un niño, un criado, la querida de este, un anciano, una anciana que los asistió y variüsolros individuos que tuvieron roce con esta familia, todos ellos con vómito negro; cundió la alarma en la pobla­ción, y como ya en otras ocasiones iia producido inmensos estragos esta enfermedad, los vecinos mas bien acomodados huyeron al pueblo de la Laguna, dislaiile de aquí una legua, donde, por razón de sus buenas condiciones higiénicas, so está exento de ia propagación de esta fiebre, quedando tan solo en Tenerife la gente pobre, los empleados del Gobierno y los militares.
El muy digno Gobernador civil D. Diego Vázquez, con un celo que le honra sobremanera, al ver este pánico de los veci­nos, consliluyú.en junta permanente á la de Sanidad y Bene­ficencia, agregando á ella todos ios médicos civiles y milita­res aquí residentes; al momento se tomaron disposiciones higiénicas, se prepararon locales para hospitales y todo lo necesario para recibir impávidas tan funesto huésped. El no menos digno Exemu. Sr. Capitán General D Mariano Rcba- alialo, tuvo junta de jefes, y en ella se dispuso saliese para la Laguna el batallón de arlillcria, por ser demasiado insano el local que ocupaba; previniendo al mismo tiempo que la restante guarnición suspenda sus ejercicios, se ocupe solo de los cuidados higiénicos, y que en el hospital militar del Rey se tengan dispuestas las salas más indepemlientos con perso­nal suficiente, para que en ellas sean asistidos los epide­miados.Pocos dias bastaron para que la fiebre se eslendiese por la ciudad sin perdonar sexo ni edad: sus sinlomas se han apre­ciado inslaiiiaiieamente eu la mayor parle, su curso rápido empezaiidu por cefalalgia frontal, dolor á lo largo dei raquis y lomos, calor urente en la piel, cansancio. enlorpecimieuto, dolor intenso en el epigastrio que so estiende a la regíou hepática, ojos inyectados, color amarillo del roslro, lengua blanca, seca, con centro amarillento y bordes rubicundos, sed, náuseas, pulso duro, frecuente y lleno. En los más leves no suele pasar de este estado, y los sudoríficos cambian la escena, conduciendo á los enfermos á una salud completa: en los graves, en medio de esta calma de siiiluuias, al parecer puco alarniaiiles, el curso de la enfermedad se hace insídiosn, y un cambio funesto viene de repente á poner fin á la vida del paciente; entonces aparecen vómitos fétidos de materia­les porráceos, de color de tinta de calamares; la lengua se pone ruja y seca, el epigastrio mliy sensible y ardoroso, apa­recen epistaxis pasivas continuadas, el pulso pequeño y con­centrado, el color amarillo se estiende álodo er cuerpo y la vida se eslingue por mooicnlos. En estas circunstancias, nada detiene la marcha déla enfermedad; alguno que otro se salva á fuerza de ventosas, conlraestimulos, medios sudoríficos esleriures, antíespasmódicos y nieve interiormente: otros mueren tafnbien sin vómito; pero en estos casos el color ama­rillo de la piel es más subido, la fiebre se hace tifoidea con bastante delirio, hipo y sallo de tendones; de estos, tampoco se salva uinguno: los que han tenido la suerte de encamarse al sentir los primeros síntomas y han sudado abundantemente, sellan curado; no obslanie, la epidemiq ba hecho y hace inmensos .estragos, podiendo asegurarse que han sido ya invadidos mas de la mitad de los vecinos. Según al parte oficial del Boletín de la provincia, ascienden ya á 8«0 el número de invadidos, 582 carados, l.H muertos, quedando existentes I02: cutre ellos los hay de todas gerarquias, eda­des y sexo; en el hospital militar van ya fallecidos dos con­tralores, un guarda-almacén y un cabo de sala; de la clase de tropa hay 73 invadidos, 33 curados, 21 muertos y 19 

existentes.
Tan triste situación en nada arredra á los muy dignos profe­sores de medicina de esta ciudad: su filantrópica abnegación les hace multiplicarse y acudir con la mayor asiduidad á cuaiilos recurren en su demanda; no escasea tampoco sus auxilios la Beneficencia, ni faiUn medicinas; todo marcha convenientemente y a todo se atiende: la mayor parle de los asistidos desde el crilico momento de la invasión, so puede asegurar que se han curado, á escepcion de aquellos que

han cometido alguna imprudencia en el régimen, ó han cor­tado el sudor; ysea dicho de paso, que á pesar de salvarse los más por medio del sudor, hay un médico en esta población que por respeto á sus canas no nombro, y que por estar en la creencia de que esla epidemia no es la fiebre amarilla, acon­seja poco abrigo, nada de sudar, y para bebida leche y agua á parles iguales, alternando con agua de naranja... lOh progre­sos de tan larga práctica, que nasla el vuko desestima por inconvenieiiles!.. Su resultado es escusado decir que aumen­ta las defunciones; mientras que por el contrario, los pruden­tes meilios empleados por los restantes profesores oán muy buenos resultados.En el hospital militar, que por razón de mi destino ile Jefe de Sanidad militar de este distrito tengo ocasión de vigilar más de cerca, hay tan solo el 27 por 100 en las defunciones, debido á la-oportunidad en los medios cinpleailos y á la esme­rada y pronta asistencia, que honra sobremanera al primer médico I) Antolía Juan y do Juan que los asiste.Deseo, Sres. Directores de El Siglo Mkpioo, se dignen dar cabida en las columnas de su iiuslrnilo periódico á estas mal trazadas lineas, para que á sn tiempo consten algunos dalos auténticos de lo ocurrido.Soy con este motivo de su más alta consideración, su anti­guo suscrilor y S. S.
SdDla Cruz de TeoeriCo de coviccubre de tB02,

KI JcCe'dc Sanidad militar,
Dii. FeiiNASiiO DEL B usto.

—Un periódico poülico ha publicado tres cartas de Santa Cruz, fechadas el 13, el 15 y ei 17 tlel corriente mas, en las cuaies no se halla cosa de interés que no contenga la que precede.Desde el 7 de octubre al (I del actual, habían sido in­vadidas xg.i personas: es á saber: tS7 varones y 39S hem­bras. Habían muerto 131; esto es, 93 de aquellos y 38 de estas.El dia 12 hubo 19 invadidos [12 hombres y 7 mujeres) y fallecieron 5 (t hombres y 1 mujer).El 13 fueron los invadiiJos 27 (U  hombresy 13 mujeres) y los muertos 9 hombres.Quedaban existentes el i4 : lOG hombres y 66 mujeres; total 172.Una de las referidas cartas, la que lleva la fecha del 17, dice;«La enfermedad no declina: por el contrario, anteayer (el 13) murieron 13, y ayer (e¡ 18} 12. Alemliendo al peque­ñísimo número de hanilanles que hoy queda en ella, ((educi­dos los que la sufrieron eu 1358, que fueron muchos, es una morlandad horrorosa.Se vén solamente en la capital á los empleados y militares, quienes cumplen debidamente con sus cargos.» '
COM UNICADO .

,  Sres. Dircclorcs de Cu S(Clo Médico,
Muy señores m io sv  d e  mi mayor consiileracion: Al d irec to r de El Génio Quirúrjico fie mandado cone.stu fecha uii escrito  igual al . 

aiijuiiLo, y ruego á V , lenge lu hoiirlad de iiiserlarie en E l Sislo 
Médico, y en ello recibirá un especial favor quien  se re ite ra  de 
Vds, afectísimo s, s . q . s. in. b.

Mabuxo Izquierdo Rodríguez.
Mondragon SO de noviembre de i66S»

En El Ginio Quirúrjico del 31 de o c tub re úliinio, y al hacerse V. 
cargo d e  lo q ue cii la sección .ile VariedaUes dice la Redacción d e  E l Siglo Médico con referencia á la espusicioii que i  nom bre de la 
clase ha escrito , dispénsem e V. le diga (|iiu de u na m anera apasiona­
da adu liera el lenguaje d e  E l S iglo Médico al esp resar •i|u e  le han regañado por los térniiiios dema.siado suaves en q ue e.stá espresada 
aquella;! al principio m anifiesu  V, quererlo  c ree r, y luego ilico V.: 
iq n e  somos paciucos y tranquilos (los médicos de partido; como 
siem pre, sin hab lar una' sola palabra,* ó lo que es lo mismo, nos cla­
sifica V. d e  auitim alas: gracias por la fineza.Vamos á esplicarlo por p artes : en tre  otros muchos que ia han f ir ­
mado (lodos los m élicos de este partido  de Vergara), yo he sido uno 
q ue en particular no regañaba, que esto es ajeno en tre  personas de 
educación, sino q ue manifesté desagrado por los térm inos sobrada- 
m enle comedidos en q ue está  redaciail.a, aunque no dejé de conocer q ue se dirijia á una Señora Augusta para quien toda m esura es  poca, 
y firmé porque puesta en parangón la esposicioii de los médicos con 
la d e  ia Reiiaccion de El Génio Quirúrjico, cualijuiera q ue llegue 6 
verlas, conocerá de p arte  de quién están la equ idad , el dereclio , la 
razón y la justic ia.Con esto  queda aclarado lo q ue me propuse, y no podrá V. decir 
con verdad, q ue la ^ d a e c io n  de E l S ig l o  Médico «lodo se lo cuece y 
se lo  guisa,* lenguaje  po r c ierto  poco eiividialile.

Ayuntamiento de Madrid
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iv Una vez (|i)e len^o la pluma en la mano, y liabiendo sido aludida por V. mi humilde persona en El Génio Quirúrjico del 50 de junio, cuando E i  S ig l o  Méwco del 2 9  del propio mes me dispeosó la lo n ra  de dar cabida á un escrito mió, permítame V., señot director, le diga soy el misino por quien V. preguntaba, y ahora ratifico lo que entoii- cea dije; pero como no cesa V. sn tarea contra los mislos, de nuevo me creo aludido en sus invectivas, y le ruego acoja mí esplicacion para que cada uno quede en el lugar que le corresponde.Dejando, por ahora, á un lado ese catálogo de bufonadas de mal género con que en lodos sus escritos saluda V. i  los síglislas, me circunscribiré á lo de alucinados y ridiculos con que nos bautiza gra- tailameiile en su 6'énio del J5 del actual.Ridiculez, en buen castellano, es la desigualdad de los medios con 

el fin que uno se propone conseguir ó manifeslar: los médicos firman­tes en lodos sus actos manifiestan cordura , educación y sensatez; su esposicion lleva el sello de la equidad, deJ derecho, de la razón y de la justicia; y por consiguiente, es uua calumnia insensata el llamar­nos alucinados y rtdlcuUs, cuando nuestro fin es destruir uua taons- Iriiosidad.
Se acaba la paciencia, señor director de El Génio Quirúrjico, y por más tiempo no se pueden tolerar con sangre fria sus ciiocarronerias; y el que esto escribe está pronto á patentizar á V. con iiicuesliona- bles pruebas (¡¡¡por cierto es lo que hay que veril!) que la pretensión moDslruosa y la aberración de entendimiento está en el que dijo que cpara conseguir lo que la clase quirúrjica necesita, dispuesto se halla á apelar al IMAy del corasen htnnano.» ¡Mentira parece que esto se haya escrito! Dígame V-, seüur director de El Génio, íes esto cordu­ra ó alucinación? Los lectores Iiar.íu los comentarios 3e esto poco que he dicho.—he Vds. afectísimo s. s. q. s. m. h.

M.iRiANo I z q u ie r d o  R o d r ic u e z .

ESTAFETA QE LOS PARTIDOS.

Harán muy bien en mirarse mucho en ello los que piensen preten­der el partido de médico de Salmerón (provincia deGuadalajara), por cuanto es casi seguro i]ue le obtendrá un digno comprofesor estable­cido ya en aquel pueblo.

VACANTES.
DIRECCION GENERAL DE DENEFICENCIA Y SANIDAD.

Negociado i . ”
Resultando vacante una plaza de médico agregado cu la Beneficencia 

provincial de Zaragoza , dolada con el sueldo anual de 3,780 rs. , se pone 
en conocimiento dcl pública, en cumpliiuienio de lo prevenido en el Re­
glamento de 30 de Juoio de iBSS , á fin de que los doctores ó licenciados 
que deseen obtenerla presenten soUcUuJes, acompafiadas de una rela­
ción de sus méritos y servicios, en esta Dirección general dentro de los 
13 dias siguientes al de la publicación de este anuncio ( t j .

Madrid tu  de noviembre de 1863,— El director general de Beneficencia 
y Sanidad, Tomás Rodríguez Rubí.

Lo fstAjí. La plaza de médico-cirujano de Oriaoain y su partido, 
compuesto de nueve pueblos, inmediatos el uno del o tro , en la provin­
cia de Navarra , con la dolacibn anual de I i , 000 rs. cobrados por el 
ayuoum icnlo y entregados al profesor en fin de setiembre de cada aho, 
libres de toda contribución. Los aspirantes dirljlrán sus solicitudes basta 
el 18 do diciembre piOximo en que se proveerá la vacante con sujeción 
al pliego de condicionea aprobado por el Gobierno de provincia; s e ' 
advierte que hay dos ministrantes para ayudar al profesor.

— La de médico-cirujano de Sartaguitj , en la provincia de Navarra, 
cuyo número Je habitantes es de UO vecinos; su dotación consiste en 
9 ,«no t». al sno pagados por el ayunlamit-nlo, habitación y libre de 
loda contribución y del ejercicio do la cirujia menor que está á cargo 
de un miiiislrante. Lo» a.spiranles presentarán sus solicitudes basta el 
fS ilel próximo mes Je diciembre en que se proveerá la plaza con suje­
ción al pliega Je condiciones aprobado por el ayuntamiento.

— Lado mdiífco-cirajono dcl Gafiaveral, provineia de Cáceres; su 
dotación 4,000 rs. pagados ilel fondo municipal por asistir é los pobres 
y actos oticiales, y además las igualas con los pudientes que ascenderán 
á 8,000 rs  [.as soliciluües hasta el 23 de diciembre.

— La de médico-cirujano do Jaraicejo , provincia Je Cáceres; su 
dolacioD l,4uu rs. por asistir á los pobres y casos Je oficio . y además 
las igualas con 313 vecinos.' L.os solicitudes tiasta el f 8 de diciembre.

— En Grajal de Campos, provincia de León, partido de Sahagun, po­
blación de 340 vecinos , con estación sobre el ferro-carril de Palencia á 
León, se baila vacante la plaza de médico-cirujano . dotada para la 
asistencia general del vccinilarin eu ambos ramos con lo .o eo  reales 
anuales pagados por trim estres, cobrando además dicho facultativo, 
según costumbre , la asisleucíe á los partos . honorarios en los casos de 
manu airada y otros análogos, pudiendo sa 'ir  á apelaciones y contratar 
clientela conloa pueblos circunvecinos que son de alguna importancia,

llj Se lia publicado en la Gacela de 24 dcl corriente.

s in  p e r ju ic io  d e  la  a s is te n c ia  d e U e c i n d a r i o ,  y  á  c o n d ic ió n  de no p e rn o c -  
t a r  fu e ra  d e  é l s in  p e rm iso  d e  la  a u to r id a d .  L os a s p ir a n te s  q u e  d e se e n  in 
fo rm a rse  d e  la s  v e n ta ja s  q u e  o f re c e  e s te  p a r tid o  . p u e d e n  d ir i j i r s e  a l aue 
U ltim a m e n te  la  o b te n ía  D , F ra n c is c o  g iro  y R u iz , a g ra c ia d o  c o n  la  forense 
y t i tu la r  d e  V il le t ra n c i  de l V ie rz o , y  m a n d a rá n  s u s  so llc 'ilu d as a l p re siden - 
W d e  e s te  a y u n ta m ie n to  e n  e l té rm in o  do 20 d ia s , á  c o n ta r  de sd e  la  techa 
d e  su  in s e rc ió n  e n  E l  S ig l o  MÉDICO.

--L a  de médico y la de ciVujono de Santiago de fialatrava, provincia 
Je Jaén; la dotación del primero 8,588 rs ., la dcl segundo 4,393  r s . ; si 
el profesor reuniese ambas facultades, su delación será 10 ,980  rs. paga- 
dos 3,800 rs. del presupuesto municipal, y los 7,180 rs, de igualas Las s^licUudes hasta el 93 de diciembre.

—La de mddico de Bciver de Cinca y tres anejos, provincia de IIuoj- 
ca; su dotación 8,000 rs. pagados por los vecinos. Las solicitudes hasta el 31 de diciembre.

—La de médico de Torremocha del Campo y seis anejos, provincia it  
Guadalajara, su pobl.icion 390 vecioos ; su dotación 280 rs . de fondos 
municipales por asistir á 13 pobres y 300 Canegos de trigo pagadas not los pudientes. o r o  r .

- L a  de médico de Arguellas, prorincia de Navarra , por traslación 
del que la obtenía al partido de la villa do Váltierra ; su dotación anual 
es la do «,ui)o rs. vn. cobrados por trimestres y pagados por el ayunia- 
micnto. Las solicitudes se dirijirán é la secretaría del ayunlamienia en 
el lírmino de 16 üia¿, cooudos desde le inserción «a este pciiódicc 
Arguedas 2u de noviembre Je 1863.—Por acuerdo dcl ayuntamiento' Francisco de álasso, secretario. '

— La de cirujano titular de Morala do Tajuña , provinoia de Madrid 
por renuncia del que ta obtenía; dolada con 6,000  rs , anuales, los l.oo j 
reales satisfechos de fondos municipales por la asislcocía á los pobres 
clasificados por e! ayuntamiento, y los 5,000 restantes pagados por 
Igualas entro ios vecinos no pobres, los que so distribuirán por los 
mismos equitalivaiaenle con arreglo al convenio que tienen celebrado 
entre s i . sin que sea de cuenta del profesor su recaudación. La población 
es de 637 vecinos , es de buena posición topográfico, bay un médico 
titular; y el profesor de cirujia tiene, además de la dotación Indicada, 
los productos de los partos para que fuere llamado. Las solicitudes do­
cumentadas se dirijirán en form a, al Sr. Presidente del ayuntamiento, 
dentro del término de un mes , é contar desde esta fecha , pasado el cual 
se procederá i  la elección en él que reúna mejores cualidades de aptitud 
El contrato que se celebre no tendrá tuerza legal basta que merezca la 
superior aprobación, Morala de Tojufia á 26 do noviembre de 1862,— El alcalde^ Guzman de Cuevas.

A N U N C I O .
ESTUDIOS DE FILOSOFEA MÉDICA

Ú cnfTIC A  DB TODAS SDS POCTRIVAS

E SPO SIC IO N  D E  LOS D O G M A S  H IP O C B Á T IG 0 8  ,
c o n s id e ra d o s  c o m o  e le m e n to s  f u n d a m e n ta le s  d e  la  c ie n c ia  y b a se  firme 
d e  su  c e r t id u m b r e ,  re c o n s ti tu c ió n  , p ro g re so s  y p e r f e c c io n a m ie n to ; por 
e l D r . D , J o s é  A r b r e y ,  c a te d rá tic o  n u m e r a r io  d e  m e d ic in a  e n  la  U ni­

v e rs id a d  de S a n tia g o .
Se publica esta obra por entregas de DO páginas, y está ya muy próxima á su conclusión.
Cada entrega cuesta 0 rs. en Santiago y 7 en los demás puntos.Se suscribe en Madrid en c.nsa del Sr. Bailly-Bailliere, y en las capitales de provincia eii Ips principales librerías.

SUSCRICION EN FAVOR DE LA FAMILIA DE UN MÉDICO,
Suma anterior............................................. 3 478D. Aquilino Manzaiieque, en San Pedro del A taree.. . ’ ioCasimiro Molina, cii El Espinar................................  20

3,508
S d sc r ic io s  k x  PAVOR n e  l a  p a h il ia  d e  D . J o s é  G a r ó p a l o ,

Suma anterior............................................ 9,639
D, Aquilino Miinzaneqiie, en San Pedro del A taree.. ! ' 20Manuel A i' d ú s  (por segunda voz). en Mad pid. . . .  400Luis Ortiz, en San Vicente del Valle........................ 20

0,779
P o r t o d o l o  no lirm ad o ;

- E l S r in , d e  la  R c iia c c io n ,  R . Sa m pBDvoe.

Kditor, MA-NUEL DE ROJAS.
M A D R ID .-<863.-IM PU EN TA  DB MANUEL DE HOJAS. 

Pretil de loe G un aejo i,3 , pril.
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